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Conozcamos 

AMERICA 



E MPEI^ADOS en uno lobor seria, proyectada con claridad en nuestra declaración 
inicial, de estudio de los problemas vitales de nuestro continente, paro hallarles 
soluciones y contribuir o oplicarlos, nos disponemos a orgonizor la forma más- 
viable de realizarla. 

Nos quejamos frecuentemente de lo ausencio de conocimientos acerca de 
Américo que evidencian los hombres de otros continentes, especialmente los europeos. 
Es clásico lo frose: "tan ignorante como un parisién"; es motivo de jocosos y prolonga¬ 
dos comentorios el recibo de una carta dirigida a "Buenos Aires, Brosil". Pero no con¬ 
sideramos el hecho de que incluso en la Capital de la Argentino, donde la cultura ge¬ 
neral no registro el nivel más bojo, de diez persones a quienes interrogáramos, con cer- 
tezo ocho nos contestarán erróneamente acerca de cual es la capital de Ecuador o 
Santo Domingo. 

Nosotros no queremos, de ninguna manera —y así lo han entendido cuentos 
rw» hon ayudado y estimulado desde el comienzo— sumemos a lo falange que en¬ 
tona loas a América, hueca de sentido y de ideas, que solo repite lugares comunes ta¬ 
les como "continente de pez", "esperanza dej rnundo", etc. Eso es lo exterior, lo su¬ 
perficial, lo menos importante y lo más inconducente. 

Necesitemos guiamos, por medio de dotos precisos y conocimientos exactos en 
lo troyectorio que debemos cumplir. Y entendemos que eso no ocurre solamente o 
nosotros, sino o todos los estudiosos y todos los hombres honestos que no se conforman 
con los citas parciales ni con los informes oficiales. Las referencias comunes que exis¬ 
ten son como las guías pera turistas que solo mencionan los edificios importantes, las 
grandes avenidas, y los sitios de diversiones de las ciudades. Podemos hoblar con cier- 
"" le conocemos nuestro poís y también vemos lo propaganda y la 

a al exterior... 

.ós, otra experiencia importante: la que nos estó proporcionon- 
y todo el trobajo de relación y vinculación que realizamos des- 
imos ofirmor que llegan a nuestra redocción innumerobles y 
rorios, desde las más apartadas regiones de nuestro continente, 
o escritos indistintomente en Morsella o en Valencia y que jus- 
I podemos publicar, no obstonte la voloroción que hacemos de sus 
irnpoco queremos hacer de esta tribuna un órgano literario más. 
rl ha de ser la contribución que América puede aportar a la cul- , 

_,__lal y futuro del mundo, que este espera y tiene derecho a recla- 

mornos, debemos hacer previamente un bolonce de nuestras fuerzas y posibilidades. 

Un cómputo honesto, desprovisto de prejuicios, sin nodo que ocultar ni disimu- 
lor. Y paro realizar estos propósitos, se nos ocurre presentar como base algunos pun¬ 
tos que creemos de mayor interés, sin que impliquen un limite o los informaciones que 
esperamos recibir de todos los hombres identificodos con nuestra obra. 

Inútil es agregar que HOMBRE DE AMERICA dará publicidad y pondrá a dis¬ 
posición de los estudiosos todo el valioso material que se recoja. Trataremos de orga¬ 
nizar la mejor monero de difundirlo, e incluso poro ello deseamos sugerencias de 
nuestros colaboradores. 



1® — Situación económica. Influencia del capital extranjero en la economía y 
político del poís. Standard de vida de la población. Posibilidades económi¬ 
cos no aprovechadas. 

2* — Analfabetismo. Grado de difusión de la instrucción pública. Enseñonza re¬ 
ligiosa. Revalorización de la libertad de enseñanza. La penetración políti¬ 
ca extronjera en la, enseñanza pri voda. 

3’ — El problema del indio. Incorporación del indígena a la vido social. Impor¬ 
tancia de las culturas autóctonas de América. Cuóles son los valores indí¬ 
genas que deben ser enaltecidos y salvados, enriqueciendo nuestra cultura. 

4® — Estado de las relaciones con los poíses vecinos. Litigios territoriales o de 
otro orden. Posibilidad de resolverlos. Influencia de palíticas extrañas en 
estas conflictos. 

5® — Movimientos tendientes o promover el mejoramiento económico, sociol y 
cultural de la población. Hechos que posibiliten el ideal de unidad de 
América. 
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EL PROBLEMA 
DE LA CIUDAD 
Y DEL CAMPO 


1. Urbanismo y despoblado en lo Repúbli¬ 
ca Argentina. — 2. Ciudad de Buenos Ai¬ 
res. — 3. Otras ciudodes argentinas. — 
4. El campo. — 5. El nudo del problemo 
demográfico. — 6. Lograr poro todos los 
mismas comodidades. — 7. Célula demo¬ 
gráfica. 


I Lob dllerenles densidades demográficas tienen 
consecuencias notables en el desarrollo social, 
y los provincias más densamente pobladas son 
las únicas que marchan a la por de los paises civiliza¬ 
dos del mundo. 

Muchas provincias tienen una sola ciudad que mere¬ 
ce tal nombre, como foco de vida civilizada, y el resto 
queda apenas poblado con alqunos habitantes perdi¬ 
dos en la extensión de los campos que, aislados por 
las dificultades en las comunicaciones y los grandes 
espacios deshabitados, no reciben ninguna influencia 
de los grandes ciudades. 

El problema tiene distintos caracteres en las varios 
reglones del pais, conforme a la fertilidad del suelo, a 
la existencia de agua potable, a las condiciones climá¬ 
ticas, a sus posibilidades económicos, a los medios 
naturales de comunicaciones (fáciles: mares, ríos nave¬ 
gables, llanuras, etc.; difíciles: montañas, cañadas, etc.), 
al grado de densidad de la población. En consecuen¬ 
cia, la solución dada para un país, una provincia o 
parte de una provincia, no siempre resulta aplicable pa¬ 
ra otra parte. 

El 33,73% de la población de nuestro país vive en 
ciudades que exceden de cien mil habitantes, hallán¬ 
dose ubicada en la Capital y sus alrededores más do 
la cuarta parte de la población total El 30%, en loca¬ 
lidades que llenen entre diez y den mil hcdjltontes. Un 
censo noc permitiría saber cuántos son los que viven 
en CÓÍU.US demográficas Insufidentes, según el con¬ 
cepto de célula demográfica que exponemos en el pá- 
nafo n’ 7. 


2 Tenemos una admirable dudad, que ocupa en 
el mundo uno de los primeros puestos, en la 
que se goza de todas las comodidades que las 
^ ciudades modernos dan a sus habitantes: servidos pú¬ 
blicos, centros de cultura, servidos médicos con los 
mejores espedallstos, lugares de diversiones públicos 
para todos los gustos, caracteres y condldones, etc. 

Posee Buenos Aires todo lo que la dencia y el arte, 
lo que el buen gusto y el mal gusto han dado a las du¬ 
dados modernas. Y cada cual puede tomar en ella lo 
que más le apetezca. 

Es claro que esta medalla tiene su reverso. Buenos 
Aires sufre todos tos inconvenientes de las dudades mo¬ 
dernas: hacinamiento de personas, congestión de trá¬ 
fico, pobreza de odre respirable, falta de sol, etc. ('). 
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3 Existen otras dudades menores en las cuales 
se disfrutan las «smodldodes que la técixioa 
ha puesto al servido del hombre. Entre éstas, 
podemos dtar: Rosario, Córdoba, La Plata, Sonta Fe, 
Tucumán, Bahía Blanco, Paraná, Mendoza P). 

4 Y, luego, el campo. El campo inmenso, inaca¬ 
bable, que el tren o el automóvil devoran pa¬ 
ra unir los peque'ños dudades o poblados dis¬ 
persos en esta dilatada tierra argentina. 

En el campo se carece de todo confort (*). Las distan¬ 
cias resultan enormes por falta de buenos cominos; el 
servido médico es pésimo, porque los pobres médicos, 
perdidos en el campo, deben atender todos los casos 
que se les presentan, de la mayor parte de los cuales 
entienden muy poco o nodo, y carecen de los elementos 
necesarios para hacer buena medicina; la enseñanza 
es mola, impartida por maestros redentemente inlda- 
das en la carrera ('•), que se hallan completamente fuera 
de ambiente, soñando con el traslado a la dudad y 
contagiando sus anhelos a los olurruios: no se cuenta 
con teatros ni cines adecuados; no existen bibliotecas 
públicos, etc. 

Las dificultades de la enseñanza, consecuenda de 
la mala distribudón demográfica, y ia falta de un plan 
urbano orgánico hacen que cuando algún chico quiere 
aprender más que las primeras letras debe separarse 
de sus padres y vivir gran parte del año en la dudad. 
Este niño ya no vuelve más al campo pora trabajar la 
tierra y, muchas veces, son los padres los que prefie¬ 




ren acompañar a sus hijos a los centros donde éstos 
puedan estudiar (•). 

Si un joven o una joven ha logrado derla cultura, no 
halla en el campo horizonte ni ambiente; se malogra 
o emigra. 

Las dudades tentaculores son los pulpos que chupan 
continuamente esta sangre exquisita del campo (*). 


He aquí el gran problema, casi siempre el mis¬ 
mo en lineas generales: la dudad con mu¬ 
chas comodidades, pero con una gran porte 
do la pobladón económicamente improductiva, y el 
campo, con su tierra fértil, tan llena de posibilidades 
como pocas en el mundo, que no da cuanto puede por¬ 
que no tiene hombres sufidentes dispuestos a trabajarla 
con cariño. Hay que salvar el divotdo entre la dudad 
y el campo (’) de modo que los habitantes que viven 
hacinados en las grandes dudades puedan disminuir 
los inconvenientes de las aglomeradones humanas, y 
los que se hallan diseminemos en un vasto territorio 
puedan gozar en el mayor grado posible los benefldos 
de la dvilizadón. La distribudón de los centros dvi- 
lizodos que ofrezcan a los pobladores las comodidades 
propias de estos tiempos, debe hacerse de modo que 
la vida sea ton agradable y sana en el campo como en 
la dudad (•). 

No es muy fácil resolver este problema, poro haremos 
lo posible por plantearlo bien (*), pues su exado cono- 
dmlento es el único comino que puede llevarnos a la 
soludón. 



gráfica a la división primaria en que podría 
dl\ddirse nuestro territorio, os decir, a la extensión te- 
rrllórlal dentro de la cual pueden tener fáctl contado 
sus habitantes, de modo que la comunicación entre 
ellos sea posible en breve tiempo. Clon los actuales 
medios do comunicadón resulta fádl recorrer 30 Kms. 
en media hora: en consecuenda, si tomamos im círcu¬ 
lo con un radio de 30 Kms., tendremos que en una su- 
perfide do 2.827 Kms.*, desde cualquier punto se pue¬ 
do llegar al centro en media hora 

Si nos propusiéramos dividir al país en células demo¬ 
gráficas según el concepto expuesto, en lugar del círculo 
deberíamos adoptar el exágono, por tratarse de la figu¬ 
ra que más se aproxima a tener equidistantes del centro 
los puntos de su perímetro, y que. al mismo tiempo, 
puestas una ol lado do otra, permiten cubrir una super- 
fide sin dejar vacíos ('"). Entonces correspondería a 
cada exágono una superficie do 2.338 Kms.». En la 
zona más poblada la pobladón media do cada exá¬ 
gono sería do unos treinta mil habitantes ("). 

Si en el centro do esta figura ('»), los poderes públicos 
colocaran la comuna, ol juzgado de paz, la comisaría, 
ol registro dvil, la sucursal del correo, la sucursal del 



banco, un hospital, una escuela do segianda ensoñ 
za o de enseñanza espedol, casas para viviendas 
los profesores, maestros, fundonarlos y empleados 
blicos), la biblioteca pública, etc.; los particulares 
varían, sin duda alguna, los hoteles, cine, teatro, casas 
de comerdo, farmacias, etc. y coda habitante de esta 
vasta zona tendría, a lo sumo a media hora do distan¬ 
da, todo cuanto pudiera desear: viviría meior que en 
la dudad. El que esté radicado más lejos, es decir, en 
un punto vértice de la célula, se hallará a media hora 
o muy poco más do su centro, poro, al mismo tiempo, 
coinddirá con el límite de otras dos células demográfi¬ 
cos, con la ventaja de poder llegar a su centro también 
en media hora o poco más. * 

La realización do un plan para lograr este propósito 
no os una utopía ni requiere grandes sacrificios. Todo 
consiste en tenor una visión clara del asunto y enca¬ 
minar todos los ados do gobierno enfocados a este fin, 
de manera que ninguno do ellos pueda perjudicar su 


.•) Pi«n», R. J., L'Asrlaitlii» *1 Im tIIIm tonlaciilaln», «n ''Iou^ 
«d d« dconomMM". (Porii, 1929). t XCD, p. 135148. 

(ti lo Volvo, lett. B «mipo T lo dudad, on "Rovl.io do dondoo 
Jurídica, y Mdtdo." (Sanio F«, 1938) p. 59-77. Vía», lambiín; Gr»co, 
Aldd», Dmelto y Ctonda d. la adminlilradía mualdpol (Sania Ts, 
1937), p. 1M2. 

(ti Víom: Acoda, Wlodlmlro. B urbonlimo y la «TolucUa Mdal, 
«1 "Lo Pren»’ (Buwio* Alm, 8-11032). 

(ti Dontro da lo qua laloUvamanta puado hacorw a (alto da n- 
Io^otTpm^*’''*^'" lo. quo Kilo podrín 

(>») Eda «gura o. maramuila UpoÜUoa. o lo. lino, dal edículo 



C) n probloma, como homo, dicho, no puado mt lodialto on 
lo ml^ (orma para lodo ol pal.: por o», dando mono. dlKcil lo 


(lí) 
níclao I 


Uro qwsmíblco. dno el 
I puntoe do la cílula. 


Prof. Francisco C. BENDICENTE 


I Esto tredxijo es un capítulo del libro tnddilo "DUHibudóo demo- 

I grófleo rodonol" (Apuntes para un plan regulador). 
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LAS 

SILLAS 

OBLICUAS 



H ay un mal que debajo del sol vió señora estón de pie; y los Presidentes no 
el Predicador, o monero de error se sienton mientros no lo están los rnusl- 
emonado del prIrKipe: la necedad 


está colocada en grandes alturas, y los ri¬ 
cos los sobios— estón sentados en lugar 

bajo". 

Y son hombres. 

Pero un dio ful a América. 


_ Los músicos, que entran los últimos, 

seguros de que lo audiencia los espera, en¬ 
tran odvertidos de no subir ol estrodo on- 
tes de ser presentodos ol Presidente. SI 
entre los músicos se encuentra uno mujer, 
in oía lui u ella entro ocompoñoda, tomada del brozo, 

Y me enomoré de América. Américo es por ei moestro de ceremonios: cobollero 
nueva Hombres hay muchos; América, vestido con todas los alegres golas que el 
uno ¡Dichoso aquel mundo en que los homenaje público requiere, 
hombres seon uno, y Américos muchos! Suena el silencio, la comitiva ovonzo, el 
¡Dichoso oquel hombre que yo siempre vea Presidente y lo Presidento 
dentro de lo Tierra (habitoción pequeño) toncio, y los ortistas son felicitados en 
los sillos oblicuos! Que el mundo, ol sen- nombre del pois con un apretón de monos 
tarse en el planeta, se oblicué, se sesgue y uno sonrisa larga, espontánea, humano, 
pora que nodie seo nadie, y el último mo- Los músicos, en uno groci^ maniobra 
no de lo último filo se siento sentado como que el moestro^_ceremonias diouio, r 
si fuero el primer ciudadono de lo fila pri- dirigen ol e 
Subido^ 


j puesto. 


/ irtistas y público se_sienton 
.^....po; nodie después^-fíodlaofites. 
fntdnces los artistas *e yúelveiV. a ’^r- 
enfonces es cuondo/estallo el ^Itiflo 
iritei; ovación que sa adelanta o poner 
inlft^sto lo distoncilp cfúe existe entre 
de la sola ^ Iq olfombra de la 



Yo yo lo he visto. SI todos lo vieran... 

Algún dio seró. Lo he visto en América. 

Por eso tengo fe en las Américos. 

Fué en lo Caso Blanca, fué en Wash¬ 
ington; en tiempos de Hoover y en lo ho¬ 
ra de Rooseveit; con derechos y con Iz- ^ , , 

quierdos; con protocolos de encojes y con el suéto de^^olov 

"'"Hay°fiesta^en’ia Cosa Blanco; la presen- Entanceres*euondó el úl^mo^nono de lo 
taclón de unos artistas llegados del Viejo úitimo fila se siente sentado co^ si fuera 
Mundo. Artistas contratados para Wosh- el primer ciudodano de o filo primera, 
ington, openas fué revelado en Nuevo Fila primera, que trozo lo diogonaldel cuo- 

York el mensaje nuevo de su orte: un orte drilótero que es el recinto de modo que el 
raro extraño entre los artes octuoles, oso- publico forrtie un triangulo, en ^ que los 
do en su juvenil vejez ("Fascinadora no- filos paralelos de sillas qi^an oblicuos en 
vedad de la Antigua España"). relación con la torimo de los ortistas. El 

Lo fiesta es lo de un concierto. Música público domino con su visto la lobor del 
de cómora. La hora, la de uno hora des- que octúo, sin que nodie mo nodie, y sin 
pués de lo comida. Uno horo de intervalo, que nodie se sienta relego^ tros 1° espal- 
El estómago entra en calma, el espíritu do del que parece estar delonte. Posici^ 
despierta. Los otros invitados ya esperan, caprichosa, infantil puede ser; pero simbO- 
Hoblon hoblon, hoblon. Los saludos don- lica del respeto humono; de un respeto que 
zon los miradas quiebran, hierve lo poli- viojo ligero hacia el semejonte, poro re¬ 
tica, las preguntas corren hasta estrellor- gresar lentomente sincero hocia uno 

se ó hosto que toman ol punto de portido. mismo. , * . _ d«. 

Por fin, la hora ha llegado. Se ilumina Por eso tengo fe en los Américos. Por- 
el solón de lo fiesta, se obren los puertos que en Américo lo he visto, y ya se que 
de la golerlo, y la curiosidad, que contagia hoy hombres comino de ser uno , que oon- 
P O r V domina los ánimos, en un minuta ocupo cuon los sillas poro qi^ n^ie seo >^'8, 

I jjiig y el último mono de lo Dioso Portuno se 

PACO Nadie se sienta. Faltan los artistas, que sienta tratado como si fuero el primer ciu- 

son también hombres; y además, ortistas. dodono de lo Tierra primero. Lo único. 
ni .A fí Nadie se sienta porque el Presidente y su Este ploneta. 
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EN TORNO DE 
LA REIVINDICACION 
DE LAS ISLAS MALVINAS 


A l estallar el conflicto europeo, 
lunlomenle con el alza de 
los precios y otros fenóme¬ 
nos provocados por el 
asistimos a una reactuolixación 
aguda del vielo pleito de las Mal¬ 
vinas, con el consiguiente flore¬ 
cimiento de grupos, publicacio¬ 
nes. etc., tendientes a convencer¬ 
nos de la urgencia que hay en reivindicar las islas. 

El hecho es perfectamente comprensUde. Y tanto, que 
sin duda a estos horas todos los países que tienen cues¬ 
tiones territoriales con Gran Bretaña —y que no son 
pocos— habrán osistido a parecidos fenómenos. 

Pero lo que se comprende menos es que estas cues¬ 
tiones. que otrora no lograban extenderse fuera de 
reducidos y conocidos grupos, consigan ahora intere- 
sor a sectores de la población a los que habría razones 
pora suponer Inmunes a estas compañas. 

☆ 

Digamos ante todo —^y con perfecta conciencia de 
nuestra herética actitud— que la suerte de estos bru¬ 
mosas islas no nos deben hacer perder el sueño, por¬ 
que su reintegración ql Estado orgentino es práctica- 
ments imposible a esta altura de la histoda y con el 
estado actual de la repartición del mundo; 

Bosta con observcñ un mapa del Imperio Británico 
para comprender que ese enorme territorio de 33 mi- 
llónes de kilóinetros cuadrados, que contiene más de lo 
ciiarta parte de la población del globo y que se halla 
repartido por todos los mares del planeta, sólo podrá 
montsnerse unido a la Corona mientras Inglaterra con¬ 
serve el dominio absoluto de los mares. Y pora man¬ 
tener este dominio se requiere, además de poseer la 
más poderosa flota del mundo, poseer también los pun¬ 
tos lla ves de los mares. Y UNO DE ESOS PUNTOS LO 
CONSTITUYEN LAS MALVINAS, ya que el otro poso 
a través del continente americano, está en poder de los 
yanquis. En la famosa botodla de Diciembre de I9U, 
donde los buques del vicealmirante Sturdee hundieron 
a la escuadra del almirante Grof Von Spee, loa ingle¬ 
ses pudieron derrotar a 
los alemanes ton neta¬ 
mente. gracias a la em¬ 
boscada tendida ol om- 
IMiro de los islas. 

☆ 

No: Inglaterra no obon- 
bonará las Malvinas, lo 
mismo que no abando¬ 
naría Gibroltor, ni Malta, 
ni Cltipre, ni Aden, ni 
Singopur, ni Hong flong. 

Y el Tronsvaal debió en¬ 
trar en la Corona porque 
su territorio dominaba la 
vieja ruta a los Indios. 

El futuro próximo de 
la geograh'a no podría 


presentarse más incierto. ¿Se con¬ 
servará el Imperio Británico? ¿Se¬ 
rá destruido en esta guerra, y en 
ese caso sus despojos pasarán a 
poder de los nuevos amos? De 
cualquier modo, las Malvinas se¬ 
guirán siendo un pimto llave y se¬ 
rían ocupados por los alemanes, 
los rusos, los japoneses... 

¿Ganaríamos, perderíamos algo? No es un cambio 
en la reagrupación da los potencias y un nuevo re¬ 
parto de las colonias y zonas de influencia lo que po¬ 
drá modiflcar la posición da los países suministradoras 
de materias primos, entre los que nos contamos. 
ir 

Con el fin da impresionamos se nos habla de las po¬ 
sibilidades económicas de las Malvinas. Un país es¬ 
casamente poblado como la Argentina —con una den¬ 
sidad de población de unos 4 habitantes por kilómetro 
cuadrado, contra 262 en Bélgica—, con vastos terrenos 
incultos aún próximos a sus más populosas ciudades, 
y que sólo aprovecha una pequeña porta de tierras 
cultivables, puede continuar prescindiendo sin incon¬ 
venientes de unos Idlómatros más de territorio pata- 

En cuanto a la pesca de ballenas, los argentinos po¬ 
drían realizarla atmque no existieran las Malvinas, y 
en cambio no es muy probable que lo hicieran por al 
simple hacho de poseerlos. Y hablando da economía, 
no está dentás recordar que mientras el país se encuen¬ 
tre gobernado por la casta vocoteniente, se podrá ha¬ 
cer muy poco contra los intereses de los que favorecen 
a esta costo; os dedr, contra los grondes cotuumido- 
res de beef-tecks, es decir, contra los ingleses. 

☆ 

Paro lo que da fuerza a los argusaentos da nuestros 
aguadores es la intervención de la mística naóonalia- 
to. En realidad, es lo que da carácter de tabú a este 
movimiento. Mas la posesión da esta mística no siem¬ 
pre guía los pensamientos da un mismo modo, en estos 
afanes por la soberanía nocionoL 

Por ejemplo, en Bue¬ 
nos Aires se puede afir¬ 
mar que el movimiento 
de resistencia fué unáni¬ 
me, cuando se supo que 
había la intención de en¬ 
tregar el transporte de 
posojaros de la Capital 
al monopolio ingiés. Y 
el movimiento adquirió 
pronto caracteres de cru¬ 
zada nacional contra el 
"capital extranjero". 

Pero el gobierno entre-‘ 
gó el transporta urbano 
—od que seguirá el de 
todo el país— al mono¬ 
polio ingiés con la mis- 



Las economias socialistas e individualistas 
tienen buenos y malos aspectos, pero ninguna de 
las dos podrá prosperar mientras las naciones 
permanezcan soberanas. No es el capitalismo ni 
el socialismo, sino la soberanía de los Estados, la 
causa fundamental de la pobreza, de la desocupa¬ 
ción y de la guerra. Setenta Estados socialistas 
soberanos podrían vivir gozando de paz y bien¬ 
estar con tanta dificultad como pueden hacerlo 
setenta estados capitalistas. La soberanía rtacional 
significa la plena negación de la fraternidad entre 
los hombres y de la idea de que una ley, basada 
sobre principios morales, debe unir y gobernar a 
toda la tierra. 

LORD LOTHIAN 
(“Service in Life and Work”) 
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Ina serenidad con que sique enviando notos de protes¬ 
tos al qobiemo británico por la usurpación de las Mal¬ 
vinas. Y en cuanto a la opinión del mundo, quedará 
peiiectamente indiierente ante estas protestos. Otras 
cosas más graves ocurren bolo el soL 

Reconocemos la extensión, la proiundidad, la agresi¬ 
vidad y toda la hipocresía del imperialismo británico. 
Pero no podemos prestomos al luego da los que aspi¬ 
ran a suplantarlo. luego en el que vemos confundidos 
en conmovedora fraternidad, desde el más piuo nacio¬ 
nalismo de la calle Florida hasta el más ortodoxo sta- 
linismo de extramiuros. Porque el movimiento puede 
tener más de un uso. "El extroniero "nos" roba", puede 
gritar el señor da los muchos apellidos y de las mu¬ 
chas tierras. Y los proletarios, inflamados de patriótico 
ardor, nos uniremos con ellos para conquistar las islas 
Malvinas, olvidando de conquistar las tierras... y los 

Aunque es lusticia consignar que en este movimiento 
colaboran personas de insospechables propósitos 
que nos afirman que "las naciones que no tienen otra 
rosón que el calibre de sus cañones, son débiles. La 
verdadera fortaleza es caballeresca, noble y leab la que 
levanta ai caído y protege al débil" (‘X Afirmación que 
suscribimos plenamente, en su sentido generoL Y has¬ 
ta eLtamos dispuestos a admitir que ciertos pueblos Üe- 
nen más propensión que otros a echar mano de sus 
cañones. Pero si esto significa que la brutalidad y el 
egoísmo nacional pueden ser monopolizados como el 
oro por determinadas naciones úiñcamente, no podre¬ 
mos admitirlo. 

Es cierto que nos sentimos inclinados a establecer 
una diferencia entre el nacionalismo-imperialismo (el 
imperialismo no es más que el nacionalismo en su faz 
agresivo! de los ingleses, alemanes, rusos. Japoneses, 
etc. y el nacionalismo conservador y defensivo de los 
fineses, checos, hindúes, chinos, etc., paro lo diferencia 
NO ES DE NATURALEZA, SINO DE GRADO, y pueda 

nación está en proporción directa con el calibre da 
sus cañones condicionado, naturalmente, por el mayor 
o menos d i nam is m o de sus pueblos. 

La Polonia mártir, por cuyo resurgimiento dicen com¬ 
batir las democracias occidentales, mientras iué inde¬ 
pendiente hizo sufrir todo el paso de su policía política 
sobre las minorías ucranianos anexadas a su territorio 
y no tuvo empacho en anexarse a Vilna, santuario na¬ 
cional de su pequeña vecina Lituanio, y el anUsamiÜs- 
mo polaco en nada cedía ol germano. En cuanto al 
nacionalismo Judío, cuando tiene las armas en la mano 
no es menos agresivo que cualquier otro nacionalismo. 
En varias oportunidades han ofrecido sus milicias ol 
gobierno inglés pora reducir a loa árabes. Y los tribus 
negrea son ferozmente imperialistas. 

Sería por otra jporte curioso saber en qué habría 
terminado la tesis argentina de que al límite territorial 
entre la Argentina y el Uruguay lo determina la porte 
más profunda de los ríos limítrofes Oo que haca entre 
otras cosos, que la estratégica isla Martin Garda per¬ 
tenezca a la Argentina y no a nuestros pequeños ved¬ 
nos) si el calibre de los cañones uruguayos fuese igual 
o superior al de los argentinos. Y cuál hubiera sido el 
resultado de las protestas del Paraguay por dertos 
desviadonss del rio PQcomayo, que les obligó a ava- 
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cuar varios fortines, si también el Paraguay tuviese ca¬ 
ñonea, etc. 


☆ 

Después de la gran guerra, fueron muchos los que 
comprendieron el grado de estrecha interdependencia 
en que se encuentran las nadones. Después de la gue¬ 
rra presente, el número de los que perciban el abismo 
que media entre nuestro concepto de nadón y lo que 
la tierra, redescubierta por la técnica moderno, exige 
de nosotros, sus hijos, será seguramente mayor. Espe¬ 
remos que no sean necesarios más matanzas colecti¬ 
vas, para comprender que nuestro pequeño planeta exi¬ 
ge de nosotros la unidad. 

Al HOMBRE DE AMERICA no le seria difidl habituar¬ 
se a empezar por sentirse dudadono del continente. 
Del continente que se encuentra en el centro del mun¬ 
do. dando cara a los dos mayores océanos, que comu¬ 
nican diredamenta con el corazón de los dos grandes 
culturas: Oriente y Ocddente. 

Que el privilegio de carecer de tradidones petrifi¬ 
cadas e irunovilizadoros. y de encontramos lejos de 
los focos de destruedón guerrera, no nos haya sido 
acordado en vano. 

H. GEORGES 
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DIRIGIDA A UNA MADRE 


Querida amiga; 

Está Ud. contemplom 
don. Se siente madre y/Pj 
mas-qim-kredpcadc 
do UdUouotjbi^o ( 
dó I y/sobe dwo 

SO! sofi, más c- 

dr jsedurbaci 
vic tnáda tien< 
gre vo^ errores 
algún ¡libro qup, en 
mente preciso, oriente 
j. Muchos libros 



s, ya < [uedos nor- 
idas n trvjosidad) 
le piegu ito si existe 
io Id BUlldenle- 
e libro yo no lo 
n unilotetoles y trotan c 


s y micontrará todo lo que más importando re¬ 
visto en ol problema de la educadón. Yo no soy ningún 
sabelotodo. Porque aún mucho me queda por apren¬ 
der, desconociendo cosas ignorados y todavía no in¬ 
vestigados las cuales se hallan ocultas en los profun¬ 
didad de la psicología. Todo lo que le expondré es 
solamente un modesto prindpio, ya que son pocos los 
conocimientos sobre las cuales ejercemos amplio 


Esos pocos conocimientos se los comuniooré a Ud. 
Espero que no me pedirá más de lo que podré darle. 

La educadón de un hijo comienza desde el ins¬ 
tante en que los cónyuges se eligen recíprocomenie. 
Es un hecho comprobado por mí que los hijos poropá- 
Ucos provienen de padres desdidiodos. Sé que Ud. se 
oasó por amor. Sé que tampoco se ha dejado influsn- 
dar por motivos inferiores, materiales, ol elegir a su 
consorte. No se casó por el temor de quedar soltera o 
pora "no vestir santos", pona llegar a ser víctima de la 
molevolenda mundana de este mundo ton molo y 
IJorverso. Se ha dejado Ud. conducir por el instinto del 
amor. Cbngetüa Ud. de una manera admirable, tanto 
espiritual como materialmente, con su esposo. No sufre 


Ud. de esas torturantes turbodones inherentes a los 
sentidos sexuales, las que nos demuestran a nosotros 
tos médicos psiquíatras, que algo no fundona normal¬ 
mente en el matrimonio. Ud. no es una mujer frígido, 
insensible. Está Ud. física y espirituolmenie sana. Es 
Ud. un ser feliz. |Y cuán pocos son los seres felicesl 
Hay descontento por doquier. Unos codidan el dinero, 
anhelan los triunfos del vecino, otros desean la mujer 
del amigo, mientras que otros van en pos do ideales 
irrealizables. Tonto Ud. como su esposo constituyen 
verdaderos excepdones. Soben poner a tono loe sen¬ 
timientos del deber y de la íeliddod, para disfrutar 
de la vida, sin hacer del placer un deber y del deber 
una cargo, un sufrimiento. Ambos son adnüradotes de 
la naturaleza y del arte. No los agrada frecuentar las 
cervecerías, los cafés llenos de humo de tabaco, donde 
la mayoría de los hombres quieren olvidar la esterili¬ 
dad de la vida Una sinfonía de Mozart o de Beethoven 
pone fin a las tareas del día Viven ustedes la verdo- 
dera vida, que es tan hermosa tan rica y tan digna do 
ser vivida 

Y quieren hacer do su hijo un hombre feliz, que, a 
su voz, ame la vida y que no se preguntará: ¿Por qué 
vivo? 

Esto solo hecho constituye ya una ventaja pora el 
pequeño. No procuran tener \in hijo pora llenar el 
vacío de su vida Por el contrario: quieren que su hijo 
disfrute intensamente, hasta hartarse de la vida. 

¿Debo yo enseñarle las sombras do este problema? 
La gente desdichada no tiene derecho a tener hUos. ¿Y 
qué es lo que por todas partes vemos? Madres infor¬ 
tunadas tienen necesidad de un liijo pora que su vida 
tenga una finalidad. Quieren engañarse ol ver el vado 
en su existenda Quieren poseer algo pora amar o 
tener con quten jugar. Ambos cosos son pemidosos 
para el niño. 

El niño no debe ser objeto de Juego para loa gen¬ 
tes que no tienen que hacer, pora los aburridos ni 
pora los que no saben hacer uso de su vida. 


HOMBRE DE AMERICA 












































Los hombres decepcionados, desengañados, quie¬ 
ren hacer de sus hijos un depósito de sus esperanzas 
destruidos. ("Lo que no he podido hacer yo, que lo 
haga mi hijo"). Ellos transportan, asi, a sus hijos a 
través do las ruinas do sus malogrados planos. Quieren 
obligar, e inducir a su hijo a escolar posidones coda 
vez más altas y más vastas, y olvidan que en la crian¬ 
za del mismo no existe más que una sola directiva: 
evitarle los peligros de la primera iniancia y de lo pu¬ 
bertad, capacitándolo para la resistencia en la lucha 
por la vida. 

Posiblemente sea esta la mejor oportunidad para 
llamar su atención sobre los peligros que entrañan los 
tdmos exagerados. ¿Quién no conoce ese tipo de rriño 
"mimado" de donde salen todos los incapaces, ambi¬ 
ciosos y cjue esperón siempre ser alentados, Irtsciclables 
en cualquier deseo, amargados, descontentos, decep¬ 
cionados, cmdando siempre a la búsqueda do alguien 
ciue los estimule y pensando incesantemente en los 
en los tiempos idos do su iniancia? Todos las mujeres 
engañadas en su crnior, todos los hombres decepciona¬ 
dos en sus esperanzas, buscan en el hijo la compen¬ 
sación de su desdichado casamiento. Y en el hijo on- 
cuentrcm un partidario infeliz, que sólo a ellos pertene¬ 
ce, y en quien confian aún cuando carece do fuerza 
y de defensa. 

El error capital rrte parece que radica en esto: es¬ 
perar de loe hijos que nos hagan felices, cuando nuestro 
deber corrsiste en hacerlos ielioes. En el currrplimiento 
de este deber es que debemos encontrar nuestra 
felicidad. 

No espere mucho de los hijos. |No diré todas 
sus esperanzas en ellos! Tampoco sueñe que su hijo 
será un genio o un talento excepcionall Su hijo será 
un hombre como todos los demás, con todos sus virtu¬ 
des y debilidcdes humanas. De Ud. depende lo que 
más tarde ha de manifestarse de urra manera más 
acentuada: las buenas cualidades o las debilidades. 

Desde ya puede Ud. contribuir a acentuar en su 
hijo las Itrrpresiones felices. Aún desconocemos las 
leyes de la neumónica, de la memoria oculta de las 
cuales ha escrito ya el Dr. Bircher. Todavía ignoramos 
los medios por intermedio de loa cuales se trcrnsmlten 
al hijo las impresionés. £1 hecho cierto es que de un 
cuerpo sano, ansioso de vivir noce un hijo que ama 
la vida Las madres grávidos sufren diversos temores 
infantiles. Ellas creen que morirán al alumbrar y los 
lúgubres presentimientos hacen que sufran agitaciones 
cardiacas. Aun perdurcm en ellas los malos deseos cpi^ 
lenicm cmando eran niños, cuando las madres de las 
mismas estobcm a punto de traer al mundo a otro ri- 
voL La envidia y los celos no tienen limites y todos los 
niños son celosos. Ellos (quieten ser Icis únicos protegi¬ 
dos y preferidos. Esas rivalidades existen entre los 
hermcmos y las hermcmas. Ningún niño espera cxm 
placer la venida de un nuevo competidor. Y textos per¬ 
manecemos niños a lo largo de nuestra existencia. 
¿Por ejué se ha hablado y aun se habla tanto de los 
castigos de Dios, de un Dios vengador y no so nos 
habla de un Dios del amor, cjuo perdona y ama? Por 


esta causa es que todos los hombres son Iniciados ya 
en el odio y la venganza y nunca en el amor, la pa- 
dencia y el perdón. 

Continúe UcL can su vida como hasta ahora. Tra¬ 
baje como hosta ahora, haga ejercicios diarios, ali¬ 
méntese ractoncrlmento, evito exirgar demasiado el es- 
tómogo, prcxmrcmdo no suballmentarse. Y alégrese de 
la vicia. 

Observo ima pregunta en sus labios: ¿Cómo esta¬ 
mos con el amor físico? ¿Puedo abrazar a mi esperso 
si me hallo grávida? 

En este sentido existen muchísimos prejuicios. Los 
colosos dirán: "Debes abrazar únicamente cucmdo cjuls- 
les un hijo; de otra memera es pecado". Los pastores 
inteligentes se burlcm de esos celosos cjuo quieren 
transformar esta vida tan hermosa en un valle do lágri¬ 
mas. Existen, sin embargo, también médicos ciue pre- 
diccm la abstención. Dicen cjuo el feto podría sufrir. 
Yo no he hallado huellas de esos sufrimientos. Conozco 
matrimonios ejue pracUemon el amor hasta el fin de 
las posibilidades y sus hijos se han desenrollado ad- 
mirciblemente. Y tcil vez por esta misma causa. El amor 
forma parte do Ico necesidades de la vida, consorveSn- 
dola joven y haciendo amarla. 

Por desdicha, conozco hombres a los cuales leu 
mujeres les son insoportables cuando se hallcm en es¬ 
tado grcivldo. ¡Cuánto sufren entonces las pobres mu¬ 
jeres! No son solamente huérfemas de amor y de pla¬ 
cer, sino ciue se ven humilladas, menospreciadas. Esta 
clase de hombres parapáticos deben consultar con un 
médico psiquiatra. La mayor porte de las mujeres ejue 
concibieron en-instantes do c 

hermoso^^/.'fToigsJBlUSJOipo un [ . __ 

.e las mismas es ágilj ps^elicm^ 

lacros son voluptuosovfal-cpjno loíj-’ — 

q'Vinel inmortalizó^ ly 
Herida amiga: Cre^-'^” 
ie ¿^erldo decñrle. I 
^el iprlmer día de suja 

feto, su'tonkuni^toi-Sús lü 
sadonessonjwsmiüsjas c ^ _ 

He leído en alguna parte quéTaT mujeres, c 
los tres últimos meses de embarazo, se sometieron a 
un régimen vegeterriano, tuvieron un parto muy fádl, 
por el hecho de haberse ablcmdado los huesos crcmea- 
nos del niño. Nada podré dedr sobre el particular 
desde el punto de vista experimental. La realidad es 
que el niño cjuo está en el seno do la madre se alimenta 
cmn lo ejue se nutre ella misma. 

Sé ejue Ud. me plcmteorá una serie de preguntas. 
Contestaré con el mayor placer. Esta mi primera carta 
ha sido un poco exteiuo, pero ¿qué debo hacer? Cuan¬ 
do el corazón se halla repleto, es imposible poner con¬ 
dado a la boca 

Con cordlcrles saludos, su devoto 


(Ttoduedín Mpedol poro HOMBRE 
DE AMERICiA, pot Tilo L BaneiKii) 
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T A exposición de las iniciativas y Ids tendencias 
^ puestas de manifiesto en el mundo de los intelec¬ 
tuales, desde el comienzo de la guerra de 1914 hasta 
ahora, nos pareció necesaria por el hecho de ser ellas 
una circunstancia importante en la confusión de tantas 
reformas sociales. Más que en cualquier otro dominio, 
como seria, por ejemplo, en el nacionalista o socialista, 
"el movimiento de los intelectuales" parece a muchos 
un caos de corrientes sin importancia, antagónicas, ma¬ 
nifiestas en torno a algunas personalidades y no sobre 
realidades sociales. En cada periodo postbélico, el mo¬ 
vimiento de los intelectuales da la apariencia de ser una 
mera reacción humanitaria que no inspira confianza a 
los sociólogos, a las muchedumbres, ni tampoco a los 
gobernantes. 

Para los "estadistas" particularmente, el redespertar 
de los intelectuales no presenta la misma gravedad que 
el movimiento socialista. Las reivindicaciones de los in¬ 
telectuales, con todos sus puntos políticos, parecen fá¬ 
ciles de escamotear can algunSs ^iíeraciofieij’ de gu¬ 
bernamentales, con algurtds adbestanetJoficMe^, con al¬ 
gunas mejoras de indine rjíáterial. Es éstaluná verdad 

B pora \lqt grúpof de inttípctuales que no perténecen a 
niltga^-iie^ips'movMlentos expuestos en\ la ,segunda 
pafte de mi qbrá "S Humanitarismo y l¿ /njternacio- 
los ¡ntkec^ual^". Los intelectuales datríoras. los 
uales mrjíuesw y funcionarios estaduáles, han 
o asockcíénes N^irc^s principios eséin ¡efiefados 
refactonesi en(re''Mos 2r,escfai>05; ellas constitu- 
expresmn del comptg miso reacejona^Kt-demoerá- 
tico, que mantiene la confusiofre/TTas corneñtes esen¬ 
ciales dispuestas a renovar el mundo. Los intelectuales 
que están al servicio de la tradición forzada de los pre¬ 
juicios sacrosantos, son seudointelectuales, de la misma 
manera que los proletarios que se basan en los impera¬ 
tivos estomacales son seudo-revolucionarios. 

Las agrupaciones, las federaciones y las leyes que ya 
hemos analizado en dicho libro, abarcan a tos intelec¬ 
tuales libres, creadores de valores literarios, científicos, 
morales, estéticos, y los que debido a la compleja con¬ 
moción de la guerra llegaron a ser "luchadores del es¬ 
píritu" en la arena social y hasta en la política. La com¬ 
probación innegable que a este respecto podemos hacer 
es el desarrollo de la conciencia solidaria de los intelec¬ 
tuales, En la época ac¬ 
tual, a la que, algunos 
denominan cooperativo- 
económica, mientras unos 
intelectuales tienen por 
la mbma el concepto de 
" solidarismo" extendido 
al terreno material y al 
espiritual, otros han sido 
más retrógrados. Ulti¬ 
mamente. rec onocieron 
que las iniciativas indivi¬ 
duales factibles, carecen, 
empero, hasta de expre¬ 
sión, si no se organizan 


en grupos, en ligas, etc. faltándoles esa acción que na 
puede ser cercada, sino que debe ser orientada contra 
un ORDEN social mantenido por una minoría y bre¬ 
gar por un nuevo orden en favor de la mayoría humana. 

La característica revolucionaria del intelectual —que 
muchos no observaron, porque ella no se manifiesta en 
el cuadro de la acción individual, estética o científica— 
se evidencia ahora también en la acción política y so¬ 
cial de los intelectuales. Nos asustamos demasiado ante 
la palabra "revolucionario". ¡Son tantos los revolucio¬ 
narios sin saberlo! 

Sin hacer una definición absoluta, el intelectual re¬ 
volucionario es aquel que quiere aplicar a la sociedad 
sus fuerzas creadoras, luchando de un modo tenaz con¬ 
tra la infectada cohorte de las supersticiones, atacando 
la cindadela de las tradiciones que ya no corresponden 
más a los tiempos nuevos. Si es que la sociedad no cre¬ 
ce a través de sus generaciones como si fuera una ca¬ 
tedral modificada siglo tras otro por intermedio de sus 
impulsos culturales, esa sociedad constituye una valla en 
el camino del progreso. A despecho de la sonrisa de 
tantos escépticos, repetimos, no hay nada más positivo 
sobre la tierra que la incesante tendencia hacia el pro¬ 
greso. Si es que se producen decadencias en algunas 
manifestaciones de la vida, no debemos olvidarnos de 
las determinaciones en otra.s; donde hay abismos debe 
haber también cumbres. Si la guerra anterior ha deter¬ 
minado tantos desastres sociales —los cuales después 
de la actual han de ser mayores aún — no nos olvide¬ 
mos de que la cultura es permanente y el ciclo civill- 

La cultura y la guerra han progresado en sentidos 
opuestos. Recién en los últimos tiempos se han conven¬ 
cido los intelectuales de que por el hecho de ampliarse 
la vida social, ellos no pueden aislarse en su torre de 
marfil. Su misión está en función de sociedad, mientras 
<]ue la guerra no es más que el fruto de todas las gan¬ 
grenas sociales. EVos deben elegir entre cultura y gue¬ 
rra. La inutilidad del compromiso es demasiado dolo- 
rosa. Pues, el primer grito espontáneo de los intelectua¬ 
les ha sido en contra de la sangrienta fuerza-. ¡Abajo 
la ouerral 

También fué su primer grito de adhesión. La vida 
humana tan despilfarrada en la barbarie de la guerra. 

les pareció demasiado 
preciosa. El respeto a la 
vida humana y la solida¬ 
ridad inherente son los 
resortes más recónditos 
de la reacción de los in¬ 
telectuales. Ellos fueron 
conducidos de modo ló¬ 
gico. fatalmente, hacia 
las dos leyes fundamen¬ 
tales del progreso huma¬ 
no. las atales al mismo 
tiemt>o son dos realida¬ 
des sociales: pacifismo e 
internacionalismo. Estas 


EN EL PRÓXIMO NUMERO 
HOMBRE DE AMERICA publicará una nota do 
trascendental importancia y enorme interés : 
UNA CARTA ABIERTA A ROMAIN ROLLAND 
firmada por nuestro estimado colaborador 
EUGEN RELGIS, en la c]ue señala Id gran 
distonena existente entre el pensamiento ex¬ 
puesto en "Clerambault" y la posterior aeñitud 
de Rolland al adherir a la política de un 
sistema totalitario y últimamente de apoyo 
a la política do guerra del gobierno francés. 
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•s a todos los movimientos de los cuales 'he¬ 
mos hablado. Ni siquiera es posible concebir una agru¬ 
pación intelectual sin esas dos leyes sociales. 

Otra característica de los 


js el reconocimiento de la lucha por la creación de otro 
orden en lugar de esta sociedad basada en la explota¬ 
ción y el crimen colectivos. Ya he expuesto el progra¬ 
ma de diversas agrupaciones: ellas tienen en cuenta el 
proceso económico y el papel primordial del socialismo. 
Ni los mismos Individualistas pueden negar la primada 
del proletariado en la revolución económica que ha de 
preceder a la revolución espiritual. 

/Cómo entienden, empero, los intelectuales su coope¬ 
ración con el socialismo? Este interrogante plantea de 
Inmediato otra cuestión; ¿en qué grado participan los 
Intelectuales en la lucha social? Si todas las agrupacio¬ 
nes son activas en el terreno social, no todas ellas lle¬ 
van la lucha contra las fortalezas politicas. "Clarté". 
por ejemplo, ha querido ser un centro de cultura inte¬ 
lectual de la Revolución y no ba vacilado en reconocer 
Integramente los principios y las tácticas comunistas, 
considerando a la Rusia Soviética como primera reali¬ 
zación de la "Futura Sociedad". Frente a "Clarté", la 
"Union of Demacratic Control" y casi en concordancia 
con esta última "La Liga Internacional de las Mujeres 
por la Paz y la Libertad", presentan un carácter politi- 
co que no va hasta el reconodmiento absoluto de la lu¬ 
cha de clases. Ellas poseen el ideal democrático (anglo 
americano) sin los compromisos de la actual "democra¬ 
cia" capitalista; ellas quieren la revolución que resulta 
de la evolución institucional del Estado, una revolución 
sin el cji/ío de la fuerza y sin dictadura de clase alguna 
que ocupe el lugar de otra. Debido al desarrollo del 
sentido político de los ciudadanos, vale decir, al^ pasar 
a sus manos todo el control gubernamental, la "Union 
of Democratic ControT' y la "Liga de las Mujeres" 
creen que la guerra será refrenada y que la evolución 
del capitalismo hacia el socialismo será de índole paci¬ 
fica. La "Liga de las Mujeres" toca, sin embargo, tam¬ 
bién una de las raíces de los problemas sociales; la 
educación, comenzando por los nidos. Aquí vemos un 
principio positivo. 

Entre estos dos métodos, están los individualistas, 
que tienen la concepción de la "supranación". que aun 
permanece en el dominio supramaterial: ella es factible 
solamente en aquellas personalidades totalmente inde¬ 
pendientes ante el Estado y la mayoría. "La Federa¬ 
ción Internacional de las Artes. Letras y Ciencias" se 
mantiene en el cuadro de las organizaciones profesiona¬ 
les. adaptadas a las necesidades inmediatas, familiari¬ 
zándose o bien colaborando con los sindicalistas. Mien¬ 
tras que los Activistas, al apropiarse del ideal socialis¬ 
ta, no se someten al mismo: ellos proclaman, al lado de 
la dictadura y de los intelectuales, la Revolución eco¬ 
nómica. incluso la revolución civilizadora de los que es¬ 
tablecerán la Era del Espíritu después del reinado de la 
materialista. 

Los movimientos intelectuales, siendo agrupados por 
las mismas circunstancias y teniendo el mismo Impulso 


pacifismo y el Internacionalismo, se distinguen, no tan¬ 
to por el método que los caracteriza, como por los idea¬ 
les POLITICOS que persiguen. Sus ideales sociales 
son. generalmente, idénticos, una vez que han recono¬ 
cido al socialismo como base. 

Podemos, pues, afirmar desde un principio nuestra 
fe; los ideales políticos son efímeros; los ideales socia¬ 
les responden a ciertas épocas: los Ideales humanitarios 
son permanentes, al par que la especie humana, éstos 
se manifestaron desde el origen de la sociedad y de la 
civilización. Existen ligamentos entre estas tres senes 
de ideales. Los de naturaleza politica se realizaron an¬ 
tes que los sociales, siendo rápidamente reemplazados 
por otros. Los ideales politiros no entrañan lo que se 
^nomina "GENERAL-HUMANO", ellos están loca¬ 
lizados de acuerdo con los países y las naciones y hasta 
en el seno de la nación, siendo -orientados solamente 
hacia los elementos materiales de la vida humana. 

La Politica. especialmente la moderna, no es otra co¬ 
sa que "actividad" de las clases parasitarias; es la or- 
ganiiación. fundada mutf poco sobre ta razón g la /u5- 
ticia. y mucho sobre los "intereses’ de una minoría ^e 
tiende a mantener el dualismo: privilegio y explotación^ 
La Politica es la ocupación que distrae a la nobleza 
(sea ella manual monérattica. bur^tesa o intelectual) 
que ignora el progreso cultural y humanitario. La Poli- 
tica es la feria de las vanidades sociales, donde todo es 
hipocresía y protocolo, intriga y astucia, es el nudo car¬ 
gado de esterilidad y el nido de tantos ídolos sanguina¬ 
rios. de tantas supersticiones y estancamientos ... To¬ 
das las instituciones sociales, desde la escuela hasta la 
iglesia, desde el parlamento hasta la academia, están 
aprisionadas por ta Política, las que se hallan subordi¬ 
nadas a los que tienen interés en perpetuar la escla¬ 
vitud y ía.^orancÍa humanas, pese a todo cí progreso^ 
industriad cakúral y~e^iritual. i 

Haciá smejante politica no deben dirigirsi los ver¬ 
dadera intelectuales. Su deb/et es de cxtermiMrla. pe¬ 
ro no haré luchar en el sentido de substituir 4 lo» polí¬ 
ticos ^falistas y militarisüs por políticos inttí^ales. 

LoAUebles sociales son Wos y profundos.\Blos c^ 
rrespohdek a determinadai reuTídaíes qué no jsort sola¬ 
mente iiacidnales. sino quk, abarcan también k estados 
económicbtjt éoltarales. a\,nzas y ^ntinMes. Los 
Ideales soc¡ale».-oano-resuUado^delíainbio dtjgícon- 
diciones de existencia y de los imperativos materiales 
(pero general-humano) están en evidente contradicción 
con los ideales politicós. los cuales no son. en realidad 
de verdad, de la nación, pero sí de sus "amos . 

Sabemos que los amos han entretenido y aún conti¬ 
núan cultivando en el espíritu de la mayoría, la confu¬ 
sión entre los intereses politicas y sociales. ¡Cuántas 
guerras se llevaron a cabo en nombre de unas ideas su¬ 
periores; "por el derecho y la civilidad", "por la liber¬ 
tad y la democracia"... De esta manera el pueblo ha 
sido fácilmente conquistado; pues, él no luchó más que 
por las ambiciones politicas y dinásticas de los gober¬ 
nantes. por los intereses económicas del capitalismo im¬ 
perialista. 

Bucarest. Enero 1940. 
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En la lucha contra la 

BARBARIE TOTALITARIA 


peciBcainente latínoamerlcünos. Hay que encarar resueltamente 
la realidad americana, sin Idealizarla ni deformarla. Nos referí* 
mos a la realidad que viven los pueblos, la que sufre la Inmensa 
ntayoria humana que puebla, con escasa densidad, estos países. 
Por un lado, rige en todas partes, en mavor o menor escala, un 
a semi'Colonial y semUfeudai de explotación, que impone a 


- - formamos de l_ _. ,_ 

especie de movimiento reflclo de defensa que nos hace 
*" -is del **vie}o mundo", la realidad y el concepto 


te bafo: tan bafo que < 


» las excluye c« 


de América y fe americano. 

Este movimiento, más o m< 
ahora ciertamente. Siem 


países latínoamericam 


< Indefinido y difuso, m 
3 marcadas tendencias e 

lo autóctona en opostdón a 
lo "exótico" que era fe euroneo. lo importado, en Ideas, sistemas 
políticos y económicos, etc. Tales tendencias no pueden, de nin¬ 
gún modo, clasificarse bafe un denominador común. Aparte de 
ser. en general. Imprecisas, respondieron y responden a orienta¬ 
ciones completamente dispares. Asi. unas veces han tomado for¬ 
ma de legitima defensa frente a la penetración ooresora del ca¬ 
pitalismo imperialista, europeo o norteamericano. Otras veces han 
^ organLsmos tipibimmte reaccionarios atyo ob|etivo 
itlr tas Ideas "exóticas" de liberación sodal y relvlndl- 
>letaria. sirviendo asi perfectamente ku Intereses de la 
llera. Otras, en fin. se limitaron a can- 
n cada uno (k estos pa íses. concretAn- 


trepa de las riquezas nacionales a la coc 
pitallstas extranferos. quedándose ellos, 
triotas. con tina parte no despreciable d< 



icha operación, tan 
isas, explotadas hast 
[e policial es casi s 


Todo eso resulta, no obstante, muy distinto, menos malo que la 
brutal dictadura totalitaria, adueflada de gran parte de Europa. 
Acá. el mismo primitivismo de los qobiemos y 4a falta de "per¬ 
fección técnica" de fes métodos de represión, hacen que exista 
de hecho un mavor grado de libertad v mayor posibilidad de lu- 


detrás de la actual realidad "oflclal". políti¬ 
ca. institucional, económica dominante en los países americanos. 
Hemos comprobado va que ella significa de hecho para la mayor 
parte de América ^igaroula y colonialismo, con su corolario de 


el de las Ir 

rurales. Por lo demás, es evidente qt 
vor cantidad de valores materiales \ 

U pobremente dotados. En et 

‘ s hahremcM de sufrir aun 
I. Independientemente del 
3S conviene. Hemos visto có- 
a pasada surgieron acá y se entrechocaron las 
erias correspondientes a cada uno de fes grupos Imperialistas 
jcha: cómo htego tuvo en los países americanos una repercu- 
reflfia el bolchevismo - ' - * 


. repitiendo tos pretexte, „ ^_ 

fes diversos bandos esgrimen en Europa. Y tenemos actuando a 
los servidores del Imperialismo anglo-francés. como también a los 
agentes del totalitarismo hitlerista y stalinlano. prácticamente co- 


lldad lamentable. Como ql, .. 

de verdadera solidaridad cl.. , 

los dictaduras policiacas dominantes e 



mte la catástrofe que des 
n aislamiento Imposible n 
romennir una nueva misnca cunnncncal -o oadonallsta. susceptí 
ble de encubrir victos poUtíco-sodoles que pueden considerarse es 


estrecho. A condición de 
ciaj V económica 

gárqukas y capitalistas que las explotr 
«tranlera*. Sobre ese terreno dehe ser propulsada la » 

pfetarión esclavista. Y no está demás aprovechar en esa lucha, el 
elempfe europeo. Hemos visto cómo allá, en el viejo mundo, ei 
luego demagógico del nacionalismo v la Influencia castradora del 
burocratismo, han desviado v esterilizado la acción reivindicado- 
ra de las masas. convlrtiéndoUs en absolutamente innocuas v facl- 
lifando asi el camino del absolutismo totalitario. No nos feltan. 
desgraciadamente, ejemplos fecales en ese sentido. La preocupa¬ 
ción de una acción eficaz, verdaderamente libertadora, aconseia 
aprovecharlos evitando Incurrir en errores que muchas veces fue¬ 
ron fatales a los pueblos. 

En suma, más mií tina Cuestión relativa a la misión de determi- 
! determinada zona geográfica, fe que debe 
r es una cuestión de métodos de lucha, de propósitos y 
La universalidad de fes propósito!, en este caso la U- 
sodal de tas clases oprimidas, no excluve en modo al¬ 
guno la contemplación de factores v modalidades locales. Esto úl¬ 
timo es primordial si se Quiere hacer obra efectiva. Colocados so¬ 
bre suelo americano, en la lucha universal contra las fuerzas de 
d<*stnicdón v de tiranía totalitaria, debemos preocupamos esen¬ 
cialmente. lo mismo de tas condiciones . 


» grandes fines a feorar. Sólo bs 
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Q ue absurdo ms 
parocia al 
principio de la 
revolución, en Bar¬ 
celona. que hubie¬ 
se lodorvia arUslos 
que fueran a pintar 
el paisaje, o flores 


CONCEPTOS 
br® -ft- ^ ^ 


tas en su taller, como si no les con¬ 
moviera en lo más mínimo el in¬ 
menso drama que se desarrollaba 
a su alrededor: duro fui con ellos 
en mis prédicas radiofónicos 7 pe¬ 
riodísticas. pues creía que en esos 
momentos en que miles de seres 
se luqabcm la vida por im gran 
ideal, el arte, no servia para nada 
y que en todo caso lo que era in¬ 
concebible era pintar los paisajes 
y flores; el arüsla debía en adelan¬ 
te consograrse a glorificar hechos 
heroicos. Pero he a^ mi gran con¬ 
tradicción. pues por otra porte y di¬ 
rigiéndome a otros sectores, propa¬ 
gaba que las obras de arte debían 
respetarse y por cuenta e iniciativa 
propia (pues no he servido nunca 
para andar en majada, ni podido 
encajar en el limitado cuadro de 
un grupo o partido mis ideas y pen¬ 
samientos). emprendí varios cam¬ 
pañas y puedo dedr sin Jactancia 
que la Catedral de Manresa. una 
de las más puras en su estilo, de 
Cataluña, me debe la vida, pues 
cuando entré a combatir su destruc¬ 
ción. había ernpesado ya a demoler 
su campanario el pico tan incon¬ 
ciente como los que lo manejaban. 
Mi contradicción se puede apreciar 
en ios argumentos de que me ser¬ 
vía. He aquí lo que yo decía en uno 
de los periódicos de la revolución: 

"El fanatismo religioso de la Edad 
Media, por ejemplo, también que¬ 
mó libros y obras de arte de incal¬ 
culable valor. ¿Por qué repetire¬ 
mos nosotros esos actos do vanda¬ 
lismo? Nada se ha hecho sobre la 
tierra sin contar con la mono de 
obra, por lo tanto lo que se quiere 
destruir con las monos, fué cotjs- 
truído por otras manos, de obreros, 
como las nuestras. Esas piedras que 
tú, obrero, echarás abajo, fueron su¬ 
bidas con el esfuerzo y el suh^ 
miento de otros hombres como tú. 

"Asómbrate de lo que le digo; los 
artistas en ningún tiempo, por gran¬ 
de que fuese su misticismo religio¬ 
so. fueron los fieles intérpretes de 
sus dogmas. No, el aspecto figurati¬ 
vo o anecdótico es siempre lo exte¬ 
rior, porque en el fondo todo artista 
sincero y auténtico se irupira en la 
belleza y la poesía animado por un 
gran sentimienlo de humanidad que 
se basa en el sentido cósmico del 
mimdo 7 no en propagandas doctri¬ 


narias. y es por eso que perduran 
a lo largo de la historio. 

"¿Qué interés tendrían para nos¬ 
otros las obras de arte, desde la an¬ 
tigüedad, Egipto. Greda, etc., si no 
tuviese otro setnido que el de idó¬ 
latra o reUgioso? Pues ninguno, o 
únicamente como documentos para 
arqueólogos. Poro no es así, 7 do¬ 
lante de un Dios griego, una Venus, 
o las esfinges, nos olvidamos por 
completo de que los fonáficos de 
su tiempo, las adoraron y venera¬ 
ron como hoy en día se hace con los 
sontos y vírgenes de la última reli¬ 
gión. que todavía subsiste, aunque 


comprender que la naturaleza era 
indiferente a los dramas humanos, 
y me dije entonces; ¿qué culpa tie¬ 
ne el artista de las morutruosidodes 
de los hombres? El artista como 
hombre no puede ser indiferente a 
la tragedia que los hunde en el de¬ 
sastre, como tampoco puede ser In¬ 
diferente a la lucha titánica pcoa 
salvar a la humanidad del odio y 
del crimen, pero luego en tanto que 
artista, va más allá de tal o cual epi¬ 
sodio. ¿Cómo pues podía yo o na¬ 
die exigir a los ortistaB. que se ha¬ 
bían posado la vida en busca de su 
verdad artísfica en concordando 
con la tierra, la naturaleza, aden¬ 
trándose en la comprensión de las 
cosos y los seres, que de pronto 
abandonasen sus problemas pora 
dedicarse a pintar los truculendas 
de la sangre y el horror? Y u 


"Hagan abstracdón do que lod 
cuadro representa una virgen y el 
niño Jesús 7 contemplarán uno mag¬ 
nifica maternidad llena de humani¬ 
dad. de belleza y poesía: la mayo¬ 
ría de los arUstas. en todas las épo¬ 
cas, pintaron sus vírgenes sirvlérK 
doles de modelos sus mujeres o que¬ 
ridas. No lo duden: parq los Imá¬ 
genes de Cristo y los sarrios,no po¬ 
saron nunca los curas gérdinilones, 
sino auténticos modelos, del dolor, 
desgraciados lacerados i por la le¬ 
pra 7 la miseria, encontrqdoá por el 
artista en lúgubres tugurids- De ahí 
que esas obras no tienen de.imligio- 
so más que lo que se les atoibuye 
eventualmente, pues en el fondo son 
obras inspiradas, vuelvo a repetir, 
en el dolor y sentimiento humanos, 
como su elevación espiritual está en 
la poesía y la belleza". 

Yo agrego ahora que los retratos 
de Majas y marquesas de Goyo son 
infinitamente superiores a sus cua¬ 
dros de Composición 2 de Mayo, 
Fusilamiento en la Moncloa y otros, 
y que a medida que avanzamos los 
artistas huyen de la ilustración lite¬ 
raria. Asi fué que poco a poco vol¬ 
ví a la razón, y de nuevo en mi ta¬ 
ller, donde el polvo se había acu¬ 
mulado en más de un año en que 
los trajines de la guerra me habían 
absorbido completamente, si bien 
pinté grandes "poneau" y cuadros 
representativos de la lucha que 
tonto me había impresionado, retor¬ 
né de vez en cuando a mis paisa¬ 
jes, mi» figuras y naturalezas muer¬ 
tas. como ri me hiciese escapadas a 
la vida. Yo he presenciado en días 
Barcelona, horro- 
bombardeos que me hicieron 


a pesar de la imnensa tragedia con¬ 
tinuaron su obra con el mismo alien¬ 
to y entusiasmo do siempre. Yo po¬ 
dría citar artistas amigos míos a 
quienes las bombas destruyeron sus 
talleres y la obra fruto de toda una 
vida de trabajo, que sobrepordéndo- 
se al gran dolor que c 


irapérturbables en otro siiio. 

¿Se puede pedir más beroísmo? 
Y mis cuodfos~exnueBtos >n Octu¬ 
bre úllimé en los Galerías MuUer de 
Buenos/Aires, fu^on piiítados en 
hermo^ días de te bella ficírTa de 
CotaluiUt Sque YOmás olvidaré, pero 
con la'aconsionte angustia que pro¬ 
duce la sirena de alarmo, la arii- 
ÜMÍa aniioérea. el- mot(k_de. Joe- 
aviones y el estruendo de los bom- 

Traigo estas enseñcmzos de la vi¬ 
da. experiencias propias, a colación 
en estos momentos porque he no¬ 
tado una tendeada con bastantes 
adeptos en la Argentina, que tien¬ 
de a dedicar los obras a asuntos 
descriptivos del drama social espa¬ 
ñol u otros, absolviendo el tema el 
problema esendol que es el del ar¬ 
te, y cayendo de tal manera en lo 
puramente literario y anecdótico, lo 
que es lamentable porque malogra 
verdaderos 7 dngulares talentos de 
artistas. 

La verdad del arte está en lo eter- 


0 , que nos impresiona di¬ 
ste con BU realidad, es una 
sensadón física. El mismo hecho 
elevado al orto por el genio del or- 
tista posa a lo universal. 7 enton¬ 
ces la emodón do su obra va direc- 

GUSTAVO COCHET 
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EL CICLOTRON 

EL APARATO MAS MARAVILLOSO PARA DESINTEGRAR 
LOS ATOMOS, CREADO POR EL PROFESOR ERNESTO 
O. LAWRENCE, PREMIO NOBEL DE FISICA DE 1939 


ADA (In de «So. la prensa mun- 
^ dial propaga toa nombres de 
algunos hombres de ciencia g de U~ 
leratura agraciados con el PREMIO 
NOBEL. Algunos son más lamosos 
y populares omc reges g principes. 
Recordemos a ROENTÓEN el des- 
bridor de la " ” ' 

-« CURIE. _ 

dium: EINSTEIN el 
Teoría de la Relatividad, etc. Es 
eme tstos son verdaderos principes 
dcl reino imperecedero de la Inteli¬ 
gencia g de la noble creación cien- 
tlllea g no de regímenes, aunque po¬ 
derosos un dta. antinaturales g pe¬ 
recederos. 

El ledos tendrá la justa curiosidad 
de saber algo sobre esa lamosa g ca¬ 
si misteriosa Institución Nóbeí que 
oor encima de crisis m ' ' 
i pirdualet. 




ALFREDO B. NOBEL, lamoso 
químico sueco (IS33 a 1896). Inven¬ 
tor de la dinamda. sagaz investiga¬ 
dor cientilico. gran ttcnico e Indus- 


fo A. B Nóbel deló toda 1 


g otorgada en cinco premios por des¬ 
cubrimientos trascendentales para el 
conocimiento cientilico en Física, en 
Química en Biología g Fisiología: 


la Paz del Mundo. 

Según 9u voluntad los premios los 
adiudiean, en ciencia, la Academia 
de Ciencias Naturales g el InstUuto 
Medico Quirúrgico de Estoadmo 
(Suecia). El de literatura, la Acade¬ 
mia de Bstocolmo. g el Premio de 


:l Parlan 


u premios se otorgan cada lln 
Ao. a mediados del mes de Di- 
rmbre g consiste cada uno en unas 
W.OOO coronas (unos 150.000 pe- 
s moneda nacional), una medalla 
• oro g un diploma. Nóbel dispuso 
te para su adjudicación, no se tu- 


TP N el año 1939 la Academia de Es- 
tocolmo concedió el premio Nó¬ 
bel al joven físico norteamericano E. O. 
Lawrcnce. Profesor del Departamento 
de Física de la Universidad de Cali¬ 
lo r n i a. Director y 
fundador del Labora¬ 
torio de Radiación 
donde es una de las 
figuras más populares 
y queridas. 

Alli. en su "Radia- 
tion Laboratory". he¬ 
mos tenido la suerte 
de conocerlo y verlo 
trabajar y ensefiar. 

Tenia entonces 31 
años; era a mediados 
de 1932. Ahora sólo 
tiene 38. Su sencillez 


tapto co- 

- __ _simpático. 

Hoy. que I a llegado a la cumbre más 
alta de la c enqia, sigue siendo tan sim- 
' ■ lo .como entonces. Cuando 

. la noticia de haber sido 

laureado p< r lá Academia de Estocol- 
Prémio Nóbel. su primera 
fué: "Se sobreentiende que 
trplara nuestro Laboratorio. 
Yo comparto dicho honor con todos mis 
colaboradores de antes y de ahora". Y 
quien conoce a Lawrense sabe que di¬ 
ce lo que siente. Sirva esto a nuestros 
lectores, para definir a un verdadero 
hombre de ciencia. Asi son todos. Los 
veis confundidos entre sus alumnos y 
sus colaboradores, de los que sólo se 
distinguen por su mayor conocimiento, 
por su inteligencia más aguda y rápi¬ 
da. por su mayor experiencia. Pero no 
por la petulancia de los seudo maestros 
y los seudo científicos, que "guardan 
la distancia" con sus alumnos y sub¬ 
alternos. No cabe duda que aqui tam¬ 
bién tenemos verdaderos maestros, 
sencillos y modestos: pero, desgracia¬ 
damente. pocos. En cambio abundan 
los que al dia siguiente de obtener su 
diploma, cambian la voz y la expresión 
de la cara, remedando a los ' magis- 
ter" fuera de época... 

La invención y construcción del in¬ 
genioso aparato llamado Ciclotrón y su 
aplicación al estudio de las posibilida¬ 
des de transmutación de los elementos 
materiales, labor conseguida en diez 
años de dedicación permanente e inin¬ 


terrumpida. valió a E. O. Lawrence. el 
Premio Nóbel de Física de 1939. Nos 
proponemos, en lo que sigue, dar una 
somera descripción de dicho aparato, 
su fundamento y su uso. para lo cual 
d e bemos recapitular 
algunos resultados de 
la Física que no han 
de ser desconocidos 
por muchos de nues- 

Es del dominio, po¬ 
dríamos decir, público, 
que los resultados de 
los estudios de varias 
generaciones de físi¬ 
cos y químicos nos 
permiten afirmar que 
todos los cuerpos, la 
materia en una pala¬ 
bra. están compuestos 
de un gran número de 
pequeñas partes lla¬ 
madas moléculas. Es¬ 
tas. están a su vez for¬ 
madas por partes más pequeñas; los 
átomos. Las moléculas de cada cuerpo 
puro son todas iguales entre si, pero 
pueden estar formadas de dos o más 
átomos idénticos o no. En el primer ca¬ 
so tenemos los llamados cuerpos sim¬ 
ples o elementos y en el segundo, los 
cuerpos compuestos. E.s sabido que 
existen tan sólo 92 elementos distin¬ 
tos. De su combinación resultan los mi¬ 
llones de diferentes cuerpos compues- 

Los átomos y las moléculas son ab¬ 
solutamente invisibles. Para tener una 
idea de su pequeñez. recordemos que 
en el espesor de un pelo caben ¡un mi¬ 
llón de átomos! No obstante, la Física 
moderna ha podido descubrir que ca¬ 
da átomo es a su vez un mundo com¬ 
plejo, de estructura, en primera apro¬ 
ximación, miu- análoga a nuestro sis¬ 
tema solar. Es decir, un átomo tiene 
una parte central, núcleo, cargado de 
electricidad positiva, que hace las ve¬ 
ces dcl Sol y a su alrededor giran co¬ 
mo minúsculos planetas, diminutas par¬ 
tículas eléctricas negativas, llamadas 
electrones. Como es sabido, el átomo 
completo es eléctricamente neutro. Pe¬ 
ro cuando a un átomo, con medios 
apropiados, se le arranca uno o más 
electrones planetarios, queda con un 
exceso de carga eléctrica positiva. Se 
dice que ha sido ionizado y se habla 
dcl ión de dicho elemento. Ha sido pro¬ 
bado que el más liviano de los átomos. 
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el hidrógeno (H) posee un solo 
electrón planetario y al arrancarle 
ese electrón queda su núcleo "pela¬ 
do". el que se llama protón. El pro¬ 
tón tiene pues un peso casi igual al 
del átomo de H. pero lleva una car¬ 
ga eléctrica positiva elemental (mí¬ 
nima): es un corpúsculo eléctrico, 
ión. El Helio, cuyo átomo tiene cua¬ 
tro veces el peso del átomo de H. 
tiene dos electrones periféricos y su 
núcleo, "particular « (alfa)", es 
pues cuatro veces más pesado que el 
protón, siendo su carga positiva do¬ 
ble de la carga protónica. 

Fué en 1921 que el genial Ruther- 
ford consiguió, por primera vez. 
realizar en el lalraratorio la desin¬ 
tegración de la materia, transmu¬ 
tando el Nitrógeno en Oxigeno. Co¬ 
mo lo que distingue a un elemento 
de otro, es la estructura diversa de 
sus núcleos atómicos, la experiencia 
del Rutherford significa la transfor¬ 
mación del núcleo atómico del Ni¬ 
trógeno en el núcleo atómico del 
Oxigeno. Cómo se producen esas 
transformaciones nucleares es del 
dominio de la física' nuclear. 

La física del núcleo es una de las 
ramas más nuevas de esta ciencia. 
El problema de su desintegración ha 
sido y todavía lo es uno de los más 
fundamentales y también más difi- 
cilcs teórica y experimentalmente. 
¿De dónde provienen las dificulta¬ 
des experimentales en el estudio del 
núcleo atómico? En el hecho de que 
esa pequeñísima partícula, que ca¬ 
racteriza a los diversos elementos 
materiales, es una fortaleza casi 
inexpugnable. Si un hombre deseara 
conocer la resistencia, estructura in¬ 
terior. materiales de construcción de 
un fuerte al que no puede llegar, 
tiene un medio de averiguarlo des¬ 
de lejos: bombardeándolo con pro¬ 
yectiles de peso y velocidad varia¬ 
bles y conocidos hasta arrancar con 
varios impactos trozos de su cons¬ 
trucción. Un problema análogo se 
presenta al físico actual. Quiere sa¬ 
ber cómo y de qué está formado el 
corazón, la parte esencial de la ma¬ 
teria. la fortaleza mil veces milena¬ 
ria del núcleo atómico y recurre a 
un expediente análogo también in¬ 
venta aparatos capaces de proyec¬ 
tar contra la fortaleza atómica, el 
núcleo, a fabulosas velocidades, mi¬ 
núsculos proyectiles, como el pro¬ 
tón y la partícula a. etc. ¿Cómo fa¬ 
bricar esos cañones atómicos capa¬ 
ces de acelerar a los invisibles pro¬ 
yectiles? Aqui residen gran parte de 
las dificultades a las que nos refe¬ 
rimos más arriba. Varios procedi¬ 
mientos emplean con este fin los fí¬ 
sicos en la actualidad. Pero el más 
ingenioso y el que promete más efi¬ 
cacia. es el desintegrador atómico 
de Lawrence o Ciclotrón. 

La idea es bien sencilla ('). Co¬ 



mo todas las ideas geniales. Pero 
llevarlo a la práctica con éxito, ya 
deja de ser sencillo. Para poder en¬ 
tenderla debemos aún explicar cjer- 
tos resultados fisiéos bien conoci¬ 
dos. a) Cuerpos electrizados con 
electricidad de igual signo se repe¬ 
len y los con signo opuesto se 
atraen, b) Se llama con Pataday. 
campjxeléctricoj} magnético, el lugar 
del e^cio don'de se manifiestan las 
atracciones y repulsiones provenien¬ 
tes de cuerpos electrizados o iman¬ 
tados (Imanes). -ü^d^'queTos'aparatos dfRaí __ 

trado que la acción eléctric^8<*rr costosos. ¿SabéiJ por qué?. 


o sea la eficacia o energía destructo¬ 
ra de esos proyectiles sub-atómicos? 
La física responde: aumentando la 
diferencia de potencial entre las dos 
placas o cajas aceleradoras. Si en 
lugar de 100 voltios fueran 10.000, 
la velocidad del protón seria 100 ve¬ 
ces mayor y su energía 10.000 veces 
superior que en el primer caso. Se 
expresa este hecho diciendo que el 
ión tiene una energía de 100 voltios 
en el primer caso y, de 10.000 vol¬ 
tios en el segundo. 

Ya hemos anotado que el núcleo 
atómico es una poderosa fortaleza. 
En efecto requiere proyectiles de ve¬ 
locidades fabulosas para poder acer¬ 
cársele primero y romperlo, después. 
¡Se precisan a veces energías equiva¬ 
lentes a millones de voltios! Ruther¬ 
ford utilizó las partículas oc emitidas 
por los cuerpos radioactivos (ver 
nuestro articulo anterior en el N." 2 
de Hombre de América). Otros han 
ideado y construido aparatos que 
llegan, y a veces, superan el millón 
de voltios. |Pero pántas dificulta¬ 
des casi insuperables hubo de ven¬ 
cerse para la construcción y aisla¬ 
miento de tales dispositivos genera¬ 
dores de tan altos voltajes! No po¬ 
demos. por no alargar demasiado es¬ 
te articulo, entrar en más detalles 
sobre esta cuestión. Todo^ mundo^ 


a partícula electrizada s/aqnla si 
ésta se encuentra en una íaja^ metá¬ 
lica cerrada: en cambio.l la. acción 
magnética continúa prodfadendo 
efecto, c) Si entre dos pla^ ; 
puestas en el vado, urta ^sit 
(4-) y otra negativa (— )\se fot 
duce un ión positivo, un 
una partícula ex. es rechazado 
placa (electrodo) positiva y atraído 


_ muy costosos. ¿Sabéi^ por . 

Porque se requieren altos voltajes'; 
1(X).(»0 4 25»^ yoltiok ' 
bos de ,íos'hospití|jea\ espd 
de más alto voitajeson deli 
Ilón del voltios. Hay. ei 
que ol!ro de un mili 
puejg l(^ qué significt 


Signilica para m «.ixii- 

u ^ y cnN^peclal para el problema 
, , I . j , ... dtrla desintegr a c l ólf atómi ca el tfl ie '' 

placa (electrodo) ^s.uva y atraído , j Uwrence haya ideado un 
por la placa negativa: es decir que relativamente poco coa¬ 
se pone en movimiento acelerado. 'Articulas 

como un cuerpo que se abandona yeldddades que sólo cinco a diez 

sobre la Tierra y cae por su atrae- ^ 

dón. Tenemos asi un medio sencillo voltajes de dn- ■ 

de acelerar átomos electrizados o P 
iones y utilizarlos como proyectiles jjjgntc 

sub-atóimcos. Supongamos el si-^ La idea genial de btwrence e: 
gu^ e disposiuva ^ síntesis. la\iguiente: Dos cajas 


n cajas metálicas huecas que están 
electrizadas respectivamente con 
electricidad positiva y negativa, por 
estar unidas a los polos de una ba¬ 
tería de 100 voltios. La diferencia de 
potencial o voltafe entre A y B es. 
pues, de 100 voltios. 

Ambos están en el redpiente R 
evacuado y en la proximidad de A 
hacemos aparecer una partícula 
eléctrica positiva: por ejemplo un 
protón. Este será rechazado de A 
hacia B. Al llegar a B tendrá cierta 
velocidad que conserva (principi 


sintesis, la siguiente: Dos cajas me¬ 
tálicas huecas (semi-cilindricas) A 
y B como los de la figura 2 cuyas 
partes diametrales MN se enfrentan, 
son abiertas. Ambas e.stán en el va¬ 
cio y unidas a una fuente alternada 
de alto voltaje. En un momento da¬ 
do. la caja A tendrá el signo negati¬ 
vo (—) y la B el signo (-f-). Si en 
estas condiciones se encuentra un 
ión positivo (TOr ejemplo un protón) 
en el punto C entre las cajas elec¬ 
trizadas. será rechazado por B y 
atraído por A. Recordemos: cuerpos 
electrizados de igual signo se repe¬ 


no actúa el campo eléctrico que 
;s lo aceleraba. Ahora bien. ¿(Jó¬ 
se puede aumentar la velocidad 


Ver en Phuslcal Rcvlcw. \ 
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Eímema dt! deúntegrador de átomos o CICLOTRON del pt 
ce. a) Disposición general de las partes esenciales. A y B calas me 
áuecBj. donde electúan sus ciclos los iones. RS recipiente evacúa 
calas-electrodos A y B. Parte rayadas polos Norte y Sur del pode 
campo magnético curva la trayectoria de los átomos electrizados 
de las cajas-eleetrodos A y B, donde se puede ver representada I, 
circunferencias, cada ¡tez más amplias, del Ión acelerado. 


oso electroimán, cuyo 
b) Corte horizontal 
trayectoria de semi- 


dos de signos diferentes se atraen 
Se pone, pues, en movimiento acele¬ 
rado penetrando en A con cierta ve¬ 
locidad. equivalente a la diferencia 
de, potencial entre A y B. Sea ésta 
de 4.(X)0 voltios. De acuerdo a lo 
dicho antes mientras el ión está en 

la caja metálica no sufre ni atrae- —,_ _ .. 

ción ni repulsión eléctrica. Conser- "ciclos". El ión llega. 
■■*'‘1. pues, constante, su velocidad cia. a la periferia 


ce. funcionando sincrónicamente, ha 
invertido la polaridad de jas cajas. 
A es otra vez ( —) y B (-f-). Como 
al principio. El protón sufre un ter¬ 
cer impulso de 4.OCX) voltios y ad¬ 
quiere una energía t^le a la inicial. 
De 12.000 voltios. Kl fenómeno se 
repije en^el "ciclotrón" hasU 150 
.. consecuen- 


y su dirección. Pero el Profesor jas (Á) habiendo alcanzado _ 

Lawrence. coloca estas dos cajas energía equivalente a 300 impulsos 

horizontales (ver figura 2, a) en- de 4.000 V. cada uno. o sea a un 

tre los polos Norte y Sud de un po- total de 1.200.0(X> voltios. Al final 

deroso electro-imán que ticn^n pó-' de su jréqorrido. con esta inmensa 

lo, arriba y el otro abajo de^ -«oergip. se le emplea para bombar- 

0 magnético pr^u^o por dear >| transmurar los átomos que se 

' ' de sn trayec- estudian. 

rpeufa eléctri- Se je ási que con utilizar 4.000 
cuerdo a las voltios* de diferencia entre los elec- 
m a mover- trodosiA y B: al final de su recorri- 
ml^ircunfe- do. la^^rticulas eléctricas, proto- 


esos poWhacCT^svi 
torialceéffliiieBya la i 
ca (fe)J^^a^a . 
leyesi de la electiodiF 
se sA^ una peljueBa Í 
renci CD comci se| ve Vb la figura 
N.” 2, b) Por es?a qausa.^l cabo ,de 
un p^Ueño intc^a|o de tihmi 

ión vuCTve a salirse A. Si la p-. 

dad de los semi-cílindros huecos A 
y B fuera la misma que cuando en¬ 
tró. la partícula no podría salir; poi¬ 
que B la rechazaría y A la atraerla. 
He aqui lo más bonito del ingenioso 
dispositivo del Profesor Lawrence. 
El hace que en el preciso momento, 
cuando la partícula esté por salir del 
electrodo A. la polaridad cambia, es 
decir, que B se hace negativa ( —) 
y A positiva (-f). Luego, el protón 
sale repelido por A y atraído por B. 
sufriendo, mientras pasa de una a 
otra, un nuevo impulso acelerador de 
otros 4.000 voltios. Luego, penetra 
en B con una velocidad mayor, co¬ 
rrespondiente a 2 impulsos de 4.000 
voltios cada uno: o sea equivalente 
a 8.000 voltios. En el interior de B 
el campo magnético de los polos del 
electroimán lo obligan a moverse, es¬ 
ta vez. sobre una semí-circunferen- 
cía algo más grande EF, según de¬ 
muestra la teoría. Al cabo de, pre¬ 
cisamente. el mismo intervalo de 
tiempo que el primero, la partícula 
aparece a la salida de B encamina¬ 
da hacia A. Nuevamente el disposi¬ 
tivo ideado por el Profesor Lawren- 


:nergia equivalen- 
ral 200.000 voltios! 

, En consiste la idea esencial 


del ciclotrón del Profesor Lawren¬ 
ce. que. como se ve, es una especie 
de onda centrifugadora, no de gui¬ 
jarros. municiones, etc., empleados 
por nuestros niños, sino iones o áto¬ 
mos electrizados... centrifugados 
en forma de espiral (Fig. 2, b) por 
la combinación feliz de la acción al¬ 
ternativa de un campo eléctrico y 
de un campo magnético. 

En el "Radíation Laboratory" de 
Berkeley, el Profesor Lawrence y sus 
muchos colaboradores y alumnos, ha 
construido ya dos ciclotrones de mu¬ 
cha mayor potencia. El último re¬ 
cientemente finalizado de 225 tone¬ 
ladas de peso (ver Fig. 3) produce 
iones de energías equivalentes a una 
impusión to(aí de ó.OOO.OfX) de vol¬ 
tios! ¡Y ya está pensando y planean¬ 
do uno más potente todavía, de unas 
dos mil toneladas de peso, origina- 
dor de energías de 10.(X)0.000 de 
voltios y más aún! 

En estos momentos en que todo el 
mundo lo congratula y admira, con 
motivo de haber sido laureado con el 
Premio Nóbel, el Profesor Lawren¬ 
ce sólo piensa, según nos escribe 
(Enero de 1940). ‘que este aconte¬ 
cimiento hará más factible la reali¬ 
zación del nuevo y gigantesco ciclo¬ 
trón"! 

En otro articulo de esta sección, 
hablaremos de los importantes des¬ 
cubrimientos científicos alcanzados 
en los últimos cinco años por la ya 
famosa escuela de Berkeley. con el 
empleo del desintegrador atómico del 
Profesor Lawrence. 

Universidad Nacional de La Plata. 

Febrero de 1940. 
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D os cominos, uno encrucijodo. Hoy que elegir, corn- 
poñero, y hacerlo prcato. Uno, alfombrado de cadá¬ 
veres, vigilado por losxoñones y transitado por los ti¬ 
ranos. El otro —nuevo sendero continental— con surcos 
abiertos, monos que consttuyen y cerebros que crean; don¬ 
de los sabios y los trobojodores obren concha o lo multitud. 

Apetitos ruines, moralidad de lo inmoral, miseria de arri¬ 
ba, barbarie civilizada. ¿Hay un jóven, un vorón inconta 


T I EMPOS nuevos en Europo, de normos viejas, donde las 
poredes del edificio social se pintan a brocha gorda 
con lo sangre de niños y mujeres. ¡ No los queremos 
pora América! Tiempos de angustia y de hambre sepulta¬ 
da en los conventillos o en los compos; tiempos que vivimos 
poro producir lo que otros aprovecharon, mientros lo enfer¬ 
medad y la decodencia fisiológica van amansando ol nati¬ 
vo criollo, poro vofverlo o lo esclavitud de quien manejo la 
libra esterlina o el dólar. "Civilización de incivilizados". 

trust del popodo levanto la cruz para justificar lo 
América no la puede ni la debe tolerar. 











Un Tercer Frente Deberá Triunfar 
Sobre los Imperialismos en Guerra 


EUROPA 

A LA DISTANCIA 


P ESE a lo gro- 
vedad de 
los apariencias, 
por los cuales 
podría creerse 
que la guerra 
entre Gron Bre¬ 
tona y el Reich 
— con Francio 
en el medio — 
estuviera a pun¬ 
to de extender-_ 

se o toda Euro¬ 
pa y ocaso ol mundo entero, creo que se ocerco el fin 
de lo contienda bélico. Pero, —^se me diró— el fin de 
lo contiendo bélica sin haber sido oplostodo el nazis¬ 
mo, no es lo victorio de lo democracia. Esto objeción, 
o lo que me odelonto poro revisarlo y responderla, tie¬ 
ne uno contestoción cotegórico: tampoco serlo el triun¬ 
fo de lo democrocio, de lo auténtico democrocio —o 
seo gobierno de los pueblos por el pueblo mismo, por 
el "demos"—, uno victoria militor de lo que soliera 
robustecida lo pseudemocrocio de los grandes poten¬ 
cias, lo democrocio capitalista que tiene su móximo 
expresión en el imperio británico. 

Por el controrio, y aunque todo conciencia libre de¬ 
see lo derrota de los sistemas políticos adversos o lo 
libertad humono, hoy que temer tonto —o más— ol 
robustecimiento de lo pseudodemocrocio que o lo su¬ 
pervivencia, posojero como todo lo que es antinatural 
y vo contra los leyes biológicas eternos, del totolito- 
rismo. Hablar cloro, en uno época de confusión y co¬ 
bardía mental, es tombién uno formo del heroísmo, si 
no lo mós abnegado, desinteresada ol menos, porque 
no tiene siquiera la compensación de un penacho de 
gloria. Moblemos cloro, poro decir que el foscismo, 
el nozismo y el sovietismo, como formas dictotorioles 
que son, van contro noturo, representan la excepción, 
el período de tránsito, lo onormol en lo vida de los 
pueblos. Tienen su órbito determinodo, no pueden 
convertirse en modalidad permonente de la existencio 
humono. Y como es imposible que el terror sostenga 
ningún régimen durante siglos poro cambiar la notu- 
roleza del hombre, todo sistema totolitorio esté, desde 
su nocimiento, condenodo o perecer. O lo oniquilo 
lo violencia, o evoluciona, con el desgaste de sus re¬ 
sortes de fuerzo, y se transforma poulotihamente, po¬ 
ro sobrevivir, en un régimen codo vez menos irrozona- 
ble. Y, el dio en que ho entrado en razón, yo estó 
vencido, porque entonces yo no es un bloque, ya no 
es lo imposición total de uno serie de oxiomos indis¬ 
cutibles, sino uno parte de la verdod, un partido, que 
admite el debate con otros sectores y esgrime frente 
o ellos sus razones, en vez de sus armas outomóticas. 

La Historia estó lleno de ejemplos, porque la pug¬ 
no entre libertad y opresión no es de hoy. Grecio co¬ 
noció los cuotro formas de intentar la felicidad de los 
ciudadanos; desde la monorquía a lo república y desde 
Esportoco o Licurgo. Y ensayó el totalitorismo, en sus 
direcciones, de aristos y de masos; y practicó lo de- 
mocrocio pura; y, como hoy la Europa Occidental, lo 
impura pseudodemocrocio que señalo siempre lo deco- 
dencio de uno civilización culminante. Roma pasó por 
los mismos ciclos. Y se engrondeció porasitoriamen- 
te —como, en nuestra época, los insulares de Gran 


Bretaña—o cos¬ 
ta de la libertad 
de otros pueblos. 
Y si tuvo un Cé¬ 
sar, tuvo tam¬ 
bién u n Bruto, 
hechura de 
aquél, fruto es¬ 
piritual suyo, 
que lo eliminó 
por la violencia. 

_ Cuondo la vícti¬ 
ma, herido tie 

muerte, le dice: ¿'Tú tombién, hijo mío?", fijo uno 
gran verdad. Lo tironía incuba el atentado. 

¿Qué ha quedodo de todo ello? Se hundieron los 
Estados despóticos, los imperios ovasallontes, los sis¬ 
temas autoritorios que se asentabon en la imposi¬ 
ción de la fuerza. Desaparecieron los falsas denrra- 
cracios de lo ontigüedod clósica, aplastadas bojo el 
olud cotostrófico y renovador del Medioevo. Bizon- 
cio —como un símbolo de pseudoculturo, pseudoli- 
bertod y pseudoespirituolidod decodentes— no es 
preferible o los bórboros del Norte. Contra la bruto- 
lidod franco y desnudq de los invasores, siempre hoy 
uno fuerzo que oponer: el onhelo de libertod humo- 
no. Contra la hipocresía del bizantinismo, contra la 
iniquidad enmascarada de justicia, contra el <r 
tismo ilu^ó^'qúéTevíste los buenas formck < 
ses del ,parkimentarismo paro irnpqnerse sirj 
car reacciones hostiles, contraer cppitojismo p 
ministro lo libertod de loy hpfnbreSs póro a 
un rerídin^iento oneroso o/ titulo de ^fpnsd 
democi^io, es mucho mói difícil luchar qué 
lo opresión- descarado. Pdrqúe, poro olzors< 
o ésto, ^ mismo injusticii sítye de propoj 
fuerza esphjtMl aglutinante Cuondo'ún s ^ 
dol decío; "Yo-eoy-'tlO'e" mondo,—mr'volunt 
deno. A vosotros, siervos, os toco obedecer única¬ 
mente", bastaba esto poro que la gleba se sintiere 
perfectomente unida. El enemiga del pueblo se de- 
/lunciabo o sí mismo. Sus oyudontes, también. To¬ 
do el que no estuviera con él, sabio donde estobo: 
contra él. Y bostobo un grito poro establecer lo con¬ 
signo y difundirla por plazos y mercados: —¡Al cos- 
tillo, ol castillo! Ninguno de los asaltantes podía ser 
considerado traidor a lo causa del pueblo. 

Hoy, cuando se arroja una bombo en un Parla¬ 
mento, el mayor estrago no es el daño moteriol que 
produce el explosivo. Sino lo confusión que siembra 
en los filos del proletariado. ¿Era un defensor o un 
enemigo del pueblo el terroristo? ¿Estobo o sueldo 
del autoritarismo antiporlomentario, o se sintió os- 
queodo de lo farsa inicuo que veio representarse o 
diario en oquelia asomblea, esgrimiendo lo libertod 
como una ganzúo poro expoliar al pueblo, cuando no 
como un cerrojo poro tenerlo prisionera del resulta¬ 
do de unas elecciones, folseadOs en lo que tienen opo- 
rentemente de expresión de la soberana voluntad 
democrático? 

LAS CONCEPCIONES EN PUGNA 
SON INDEFINIDAS 

Siempre que se nombra o Hitler, por ejemplo, el 
sentimiento insobornable de dignidad humono, se 
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yergue y domo: —¡Hitler,.no! Y no hoy confusión 
posible. Cuondo se nombro o Neville Chomberlain, 
los hombres libres, los conciencies honradomente de¬ 
mocráticas, sienten uno angustiosa perplejidad. 
¿Hasta qué punto se sirve o se traiciona ol progreso 
humano, en esto hora crucial, si se rechaza o se 
aplaude ol procurador general del Imperio británico, 
máximo representante círcunstoncial de la democro- 
cio capitalista? La confusión que siembra un grito 
proferido contra Chomberlain es comporoble a la que 
produce en la mente mesocrática la explosión de una 
bomba en uno Cámaro de diputados. 

Pero, esto ¿qué indica? Que las concepciones en 
pugno poro disputarse la hegemonía universol no es¬ 
tán netamente definidos. Si lo estuvieran ambos, no 
hobrío confusión posible. Lo mismo que frente o los 
dictadores totalitarios, el alma democrática exclamo, 
sin titubeos: —¡No!, debería exclamar categórica¬ 
mente, ante los conductores de los estados democrá¬ 
ticos: —¡Sí! ¿Por qué no broto espontáneo, ese 

grito de adhesión unónime en el corozón de los mul¬ 
titudes? Porque, mientras el totol itorismo es un ene¬ 
migo claro, definido, inequívoco, de la gron familia 
humano, el capitolisrrx) democrático no es un amigo 
cloro, definido, inequívoco, de esa mismo familia. En 
urta palabra: la humanidad se siente, de un lado ome- 
nozodo, ogredida por el autoritarismo despótico; y de 
otro lado, prisionera de sus defensores, explotado por 
éstos, engañada, defraudoda por quienes se procla- 
nrxin sus campeones. Clama contra aquellos; pero no 
puede aplaudir a éstos. 

Yo no me complazco .en registrar las causas por 
los cuales los grarTdes/^tenctds“ér»mig4s de lo Ale¬ 
mania nazi frocoson^ stl intento de verier; Lomen- 
t(^ que'existan aquellos' causas, que priv^in O los no- 
clor^'demOcrótica^ deí incondicional ap^yoi universal 
piro ahogar «I énejnigb común. Y temo! tcjnto como 
ol triunfo del tofclitprismo —que retrotraería ol 
niundo o la MclovitUd-v, a uno victoria Ide la demo- 
cncío falseoM.i Pori^ie al enemigo hip&rito, victo- 
rlotov fortalefcidO, y apOyodo en ta popultiidod que do 
ki~gloria deTrober aplaslddo-ol-enémigb-común, es 
mucho más difícil desalojarlo de sus posiciones que 
al adversario declarado. 

Sin ser un espíritu demagógico y desordenodo, si- 
no, precisamente, porque aspiro a lo estabilidad de 
los normas eternas de lo noturolezo, porque siento el 
anhelo de lo medida, de lo ormonío, de lo serenidod 
clósica, creo que lo mejor que puede pasarle o Euro¬ 
pa es lo que le está ocurriendo. Que los fuerzos en 
pugru 3 , uno y otro, con distinto signo, igualmente 
adversos o lo ley notural, se desgosten en el choque, 
sin que prevalezca netomente ninguno de ambos. Por 
eso no me ha entristecido cuanto ocoba de pasar en 
Finlondio, aparte, naturalmente, el doloroso respeto 
que inspira siempre el sacrificio de las vidas humildes 
—los soldados de uno y otro bondo muertos en cum¬ 
plimiento de uno orden superior inesquivable—. Los 
cien dios de lucha habido, representan un fracaso par¬ 
cial del poderío militar del Estado soviético aliado de 
Hitler. La paz impuesta a Finlandia significa uno 
nueva evidencia de la fraudulenta arrogancia liber- 
tqdora de pueblos que se quiere seguir atribuyendo 
el capitalismo pseudodemocrótico paro que lo opinión 
de la verdadera democracia continúe orrimando el 
hombro o sus ambiciones. Por eso creo que el fin de 
lo contienda entoblodo entre Gron Bretona y el 
Reich estó próximo. Porque codo nuevo demostra¬ 
ción de la falsedad de la potencio bélica de los tota¬ 


litarios robustecerá más la fe de los pueblos —no de 
los Estodos— en lo posibilidad de vencer mediante 
un movimiento internacional de las masos. Y coda 
nuevo fracoso de Chamberloin y lo que su política 
representa, abriró más los ojos de las multitudes que 
luchan en sus filos, hosto que llegue un día en que, 
sin abandonar las trincheras, esos multitudes armo- 
dos se revuelvan contro los octuoles "fines de gue¬ 
rra" y, decididos a peleor "por su cuenta", estoblez- 
can "un tercer frente", contra esto y aquello. Hoy 
—no vale engoñornos— estamos todovío dentro de 
lo órbito de la política de Munich. El coso de Fin¬ 
londio no se diferencio mós que en la opariencia de 
la entrega de Checoeslovaquio. Cuando la muche¬ 
dumbre humono ocabe de da/se cuenta de esto te¬ 
rrible verdod, se ocobará la guerra presente, "entes 
de que triunfen ni el totolitorismo ni lo pseudode- 
mocrocia", y empezorá la otro batallo, la del "tercer 
frente", el verdadero "Anti-Munich", con un objeti¬ 
vo cloro: ir contra los hombres que poctoron en Mu¬ 
nich —Hitler y Chamberloin, Dalodier y Mussolini— 
y también, porque lo traición de Munich fué omplia- 
do luego en el poeto Hitler-Stalin, contra el stolinis- 
mo. Que no significará entonces ir contra el mar¬ 
xismo, ni contra lo epopeya del pueblo ruso, ni si¬ 
quiera contra el régimen comunista en su formo so- 
• viético, sino contro los detentodores de la Constitu¬ 
ción del Soviet y conculcodores de su legislación pro¬ 
gresiva, que desvirtúon sangrientomente el legado de 
Lenin, haciendo de Rusio uno amenozo imperialista, 
implontondo en sus dominios los métodos del terror 
nazi, y sumando los fuerzas de lo gron reserva de 
los pueblos que era la U.R.S.S. o la fuerza expan¬ 
sivo del nacionolsociolismo olemón, que es la supre¬ 
ma amenozo del mundo civilizado. 

EL DESTINO DE LOS PAISES PEQUEÑOS 

Expuesto asi, en todo su profundidod de geología 
social el problema universol que se debote en Eura- 
po, fácil es comprender que no tengon valor consul¬ 
tivo poro nuestro análisis de lo situación general los 
detolles circunstoncioles. Que el fascismo traicione 
ol nozismo, haciendo un comboloche oportunista con 
Londres en el problema d®l corbón, es mero episodio. 
No significa sino lo confirmoción de nuestra teorío 
optimista sobre la folto de fuerza perdurable en los 
regímenes,, totalitarios. Asi como Hitler está aún en 
el zénit de su periodo de combate, Mussolini declina, 
en proclividod creciente hocio la etapa preagónica 
de los componendas. Su peligrosidad rodico hoy en 
que puedo sumar cualquier día su puñal siciliono ol 
esfuerzo del Imperio británico pora solverlo de lo to¬ 
tal catástrofe y solvor él su incipiente imperiolismo 
subolterno, de vio estrecho. Tombién todo eso será 
barrido por el tercer frente. 

Otros aspectos que openas merecen un comento- 
rio irónico son: el otroso moral, como naciones, de los 
Estados balcánicos, pequeños oligarquías temerosos 
y dispuestos siempre o sumarse ol vencedor del mo¬ 
mento, y lo torpeza y desfachotez de Suecio y Norue¬ 
ga que, cegados por un mentecato egoísmo, dejoron 
sucumbir o Finlondio y ahora, cuondo ven lo coso del 
vecino ordiendo, contemplan la conveniencio de opun- 
talorla como poragolpes frente o lo amenaza lla¬ 
meante del Moscú staliniano. 

Respecto o Holanda y Bélgica, cobe temer del 
chomberloinismo que seon las próximas víctimos 
propiciotorias entregados a lo rapacidad nozi. So¬ 
bre todo, si Neville Chomberloin se decide o procla- 
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mor en los Comunes que Gran Bretaña las proteje, 
es seguro que el finol será la entrega de Bélaica v 
Holanda a Hitler. 

LA UNICA ESPERANZA: 

EL PUEBLO FRANCES 

Y, en cuanto a Francia, su caso es muy distinto ol 
de Inglaterra. En el Imperio británico —solvo lo ma¬ 
sa obrera—, la inmensa mayoría de los súbditos de 
Su Mojestod está identificada con "los fines de gue- 
rro" actuales, cualesquiera que sean, con tal de que 
protejan lo conservación del Imperio y mantengan el 
volor de lo libra esterlina. No bosta con imponerle 
el ostracismo a Chamberloin cuando sus fracasos lo 
inutilicen como agente general del imperiolismo in¬ 
glés. El propio Mac Donaid que resucitase le reem- 
plozoria con sus mismos métodos. Pero en Francia, 
el problema si es meramente de hombres. Y de sis¬ 
tema. Una costa ilustrada se ha adueñado del tingla¬ 
do democrático y lo maneja como Maese Pedro mo¬ 
vía los muñecos de su tabladillo ambulonte. Debojo 
de la forso, hoy un pueblo, un gron pueblo que, por 
grande—como los niños— ha sido engañado. Pero 
no está muerta lo democracio auténtica del pueblo 
froncés. Ni siquiera amodorrada. Y, osi como es yo 
tradicional que Froncio encontró siempre, en sus mo¬ 
mentos dificiles, el hombre producto del medio que ’ 
encornaro la suprema necesidad nocional y lo solva- 
se, ahora, ese dio no lejano del tercer frente que yo 
preconizo, surgirá de la mpso —no del Porlomento, 
ni de lo prensa fronceso, síenoles— el "soldodo des¬ 
conocido" que, ensartando en su boyoneta a todos 
los Dalodier y los Blum y los Bonnet y los Choutemps 
y los Flandin que hoy se arrogan la verdadera inter¬ 
pretación del espíritu libertador y universal de lo 
Francia inmortol, vengue al otro "soldado descono¬ 
cido", al que duerme, traicionado por los actuales 
políticos franceses, el sueño eterno de su estéril sa¬ 
crificio bojo el Arco de Triunfo. Y la grondeza de 
esa venganza consistirá en que el pueblo froncés no 
sólo se habrá alzado para salvar a Froncio de lo po¬ 
dredumbre de una época de "offaires".—en la que 
los dirigentes supremos del pois son accionistas de 
los fóbricos de ormos del enemigo—, sino que, de¬ 
volviendo al holocousto del "milite ignotus" venero- 
do en la Ploza de la Estrello, su sentido generoso de 
sacrificio por la libertad y la fraternidad de los pue- 
—lemo de la otro guerra interimperiafisto, lo de 
1914—, el pueblo francés habró vuelto a salvar o la 
humanidad de la esclavitud que por Occidente, como 
por Oriente, lo omenoza. Lo Gron Guerra hundió tres 
Imperios. Lo actual derribará los que se salvaron 
entonces. 

Es deseoble que Alemania no gane la partida. Es 
probable que tampoco lo gone Inglaterra. Es proble¬ 
mático que lo gane la Rusio del pacto con Hitler. Es 
seguro que no podrá perderla el pueblo francés, único 
esperanzo de lo democracia europea. Cuando se al¬ 
ce, le opoyarón todos los pueblos de Europo —fuer¬ 
zas intoctos porque aún no hon gobernado auténti¬ 
camente— frente a los Estados pseudodemocráticos, 
en pleno decadencia, y frente a los Estados totalita¬ 
rios, en el inseguro equilibrio de todo poder que se 
sustenta exclusivomente en lo fuerza. Y entonces, 
al morgen de la repulsiva guerra actual, en los bo¬ 
rneados del tercer frente, se habrá solvodo la de¬ 
mocracio. 


EL PROBLEMA 
SANITARIO EN 
LA R I O J A 


C OBRA rigurosa actualidad, la falta de asistencia 
médica en las poblaciones de La Rioja. La in- 
formoción periodístico revela sucesos lamento- 
bles. Actualmente, pueblos enteros son atocados, sino 
diezmodos, por enfermedades diversas. Porólisis in¬ 
fantil, enterocolitis, difteria, infecciones intestinales y 
paludismo. 

En forma principal, lo zona del noroeste riojano, 
constituye el punto neurálgico. Banda Florido, Guan- 
docol. Jagüel, Villa Unión y Nonogasta, hon sufrido, 
en estos últimos tiempos, las consecuencias funestas. 
Ton completa fué la falta de asistencia médica que, 
en olgurK» dios, —en codo coso de los lugares cito- 
dos— produjéronse hosta cuatro follecimientos. 

Y fué nulo el clomor emocionado de los pueblos. 
Ninguna sociedad de beneficencia les ha prestado 
uno solo ayudo. Nombrar al gobierno, es paro repe¬ 
tir lo antedicho. Los autoridades sanitarias de La 
Rioja, al principio, no le asignaron veracidad o los nu¬ 
merosos hechos registrados y de los que ho informodo 
ton abundanc ia prenso del pois. 

EntretaCTjps-'épfdMCiias desarrollóbonse i 
mente, 'ij; cúóndo autorizados publicaciones, 

relaciones lúgObreS/ql morger^ de 
los epic^jbmibs aludidas, reciépT Iqr'áCTtwiáades ionita- 
fc>d de laXsifuac 6i 


movimienfoL 

jó perplejo o __ _ _ 

sombras en torno del mal: la mortalidad infantil, i 
el noroeste riojano, era escasa. .. 

Pero, lo prensa develó la realidad. Hizo lo autopsia 
de los sucesos, expresando ol final ,que las cifras de¬ 
mográficas, entregadas a las autoridades sanitarias de 
Lo Rioja, debiéronse precisamente o la conocida cir¬ 
cunstancia de que cierta cantidad de faliecidos no fue¬ 
ron asentados en los libros del Registro Civil, por lo 
considerable distancia o que se produjeron los referi¬ 
dos fallecimientos. 


De tol manera, el noroeste riojono vió lleno de an¬ 
gustia, diezmada su población infantil, como jamás 
ocurriera en la provincia de La Rioja. Ha quedado en 
evidencia que el servicio sanitorio de Lo Riojo es de¬ 
ficiente. Los progresos olconzados en estos últimos 
años no satisfacen, en porte alguno, las exigencias 
públicas. El noroeste riojano destoco, justomente, el 
desomporo en que lo tienen sumido las autoridades so- 
nitarias de La Riojo. Se está como hace cien años.. . 

Conceptuamos necesario refirmor que todovío no 
se abordó un problema de tonto troscendencio. Y ello 
es lamentable. Falta emprender una acción eficaz 
poro organizar, debidomente, los organismos sanita¬ 
rios en lo provincio de La Riojo. 


JUAN G. OLMEDILLA 


LUIS FERNANDEZ ZARATE 
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La Unidad Americana 


Horacio E, Roqué 


DIA DE LAS 
A M E R I C A S 


N o puede ne¬ 
garse que el 
ideal pon- 
americano posee fuer¬ 
za desde su origen. 

Su proceso sufre hoy 
una crisis saludable, 
al redorgüirlo en cosí 
todo el periodismo 

continental, planteodo como problemo de actualidad. 

Por más que lo convierton en móvil de Interés, ob¬ 
jetivo artificlol, huero discurso de concillerías, la un!- 
dod americona se va creando, por encimo mos no poi 
fuero de todos los ideales sociales y políticos, convir¬ 
tiéndose con el color popular en orientoción codo 
más creciente de los masas obrero-compesi 


Hablemos de lo guerra 
del 14 y de lo guerra 
actual. Antes de la 
guerra del 14, Esto- 
dos Unidos no invertia 


nalizor lo guerra, duronte la cual carecía de la ci 
petencio de los copitolistos europeos, Estodos Unidos 
hobío iquolodo ol eopitol inglés invertido en los poÍMS 
por de América. En lo Argentino, en 1912. tos inversio- 
de eopitol yonqui llegabon o 40 millones de dólo- 
... V en 1928 sobreposaron los 450 millones, o sea 
025%. Otros ejemplos; de 1912 o 1928._la pro^r- 


el estrecho límite que le otorgon los gobiernos ción vo de 200 millones de dólores o 1400 poro Cu- 


de América, yo que el ponomericonismo ha sido des- 
rxituralizodo por espacio mayor de un siglo, en prác¬ 
tica y esencia. Solidaridad omericono, vinculación 
culturol, ortístico, histórico, geogrófico, económico- 
social, todo eso no es mós que corriente indefinida en 
busca de couce. Urx» proclaman ol panamericanis¬ 
mo como exclusivo intercambio económico, unión uti- 
litorio; otros abusan de él con declamación teórico- 
sentimentol, por uno paz de bueno vecindod. Pero 
lo cierto es que la conciencio de Américo vo desper¬ 
tándose y liberáixlose codo vez más de lo odiosa hege- 
monio de Norte Américp, que pretende ocoporar el 
panamericanismo boj^€u ^gkfe-obspluh . 


ba; de 15 a 451 ooro Chile; de 50 o 888 poro Brosil; 
de 3 o 162 poro Venezuelo; de 5 o 77 poro Uruguay; 
etc. Icitodos por H Collinas en "Los relaciones co¬ 
merciales con los Estodos Unidos y lo América La- 


Dífieren^uitho Isl ^naméric 
irjtro y SuU AméMco. 

El ideal •ortomAlcario noció 
te jos polstt dp lbe»-Américo. San Mclrtln y Bollvor 
icajriciaron|tol¡ sueñ^y Bolívar lo expresó en 1815; 

ino id«fl_¿randiosa''pi«tender'formor^e todo el 
Nuevo Mundo una solo noción, con un solo vinculo 
que ligue sus portes entre sf y con el todo. Ya 
tiene un origen, una lenguo, unos 
costumbres y uno religión, debería 
por consiguiente tener un mismo 
gobierno que confederóse los diver¬ 
sos estados que hoyon de formarlo". 

Este sueño no pudo logrorse. Pe¬ 
ro lo continuidod de los gobiernos, 
boio regímenes constitucionales, ti¬ 
ránicos o dictatoriales, siguieron 
ogitondo el anhelo ponomericanis- 
ta, por hábito o por demagogia. 

Unicomente Estodos Unidos, en su 
ofón de exponsión territoriol deno¬ 
minó o su política "panomericanis- 
mo", inculcóndolo primero por la 
fuerza en los países centro-omeri- 
conos y en México y mós tarde px>r 
medio de lo hábil diplomacia del 
dólor, en todo lo América hispana y 
el Brasil. 

No hoblemos ohora de los gorros 
imperiolistos yonquis tendidos so¬ 
bre los minúsculos países del istmo 
de Ponomó y sobre el mar Caribe. 


.•Queréis conocer el procedimiento de expansión po- 
lltico-finonciero vonoui? Es muy sencillo La hegemo¬ 
nía utilitorlo, encubierto pero visible, que persigue 
Norte Américo con respecto o los naciones o quienes 
incluve en su órbito "ponamerlcona" es de suieción 
ol dólnr. Su diplomocio se introduce en lo político de 
los gobiernos de Centro v Sud Américo por intermedio 
He emoréstitoS o voriodo olozo e interés, poro aue así 
ismo V anqui y el de los gobiernos codo vez mós empobrecidos de sus "her¬ 
manos" de América, pueden disponer de dinero poro 
lo idependencio efectuor Comoras de moterioles y ortículos que Impor- 
“ ton. ,ide dónde?. . . de Norte Américo. De ese modo 

la diplomocio del dólor monopoliza lo imoortoción. 
percibe los elevodos Intereses de sus empréstitos, al 
mismo tiempo aue el poco efectivo de sus ventos sin 
competencio. Y los naciones lotino-americonos, en 
esoeciol los de Centro América (a 
olaunas de los cuales como o Cubo 
obliao al monocultivo del ozúcor), 
no pueden retribuir el poqo en mer- 
roderlos exportados, v se endeudan 
corlo vez mós, creándose osí difi¬ 
cultades internos nue deaeneron en 
reoímenes dictatorioles orooiclodos 
He boio mono oor Estados Unidos, 
ruondo no orioinon guerros como 
los de Bol ivio V Poroouoy. El gron 
puloo rtel Norte disnone osl. por el 
vuno de sus rooitoles en Américo 
I atina. He todos los hilos y resortes 
ríe lo oolltico interna y externo de 
los gobiernos centro y sudameri- 

Desde hoce unos años, previendo 
la nuevo guerra eurooea, los capl- 
tnlistos norteamericanos, celosos 
defensores del oanamericonismo 
mol llamodo reolisto. destacaron o 
titulados países rezagados de su po¬ 
lítica, varios misiones comerciales. 
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visitos diplomáticas de "bueno vecindad", etc., con fi¬ 
nes que, o pesor de todo, no logran ocultar. Y osi 
como muestra ol azor mencionemos o E. P. Thomos, 
ex presidente de lo U. S. Steel Export Corp., presiden¬ 
te del Consejo Nocionol de Comercio Exterior: "no 
será uno misión más de hombres prestigiosos con el 
fin de hacer compaña de confroternidod"... "será 
uno misión de hombres que están consogrodos ol co¬ 
mercio, que tienen fóbricós, que compron y venden 
mercoderíos, que pagan salarios o miles de perso¬ 
nes" . .. "Eso misión es muy oportuna e interesonte, 
por la infusión de nuevo vido en el ponamericanis- 
mo". Creo que sobren comentarios o este ponomeri- 
canismo "realisto". 

Estamos siempre en lo mismo. Son dos doctrinas 
adversos de derecho intemocionol en pugna; lo de 
Monroe y lo de Drogo-Sóenz Peña. La doctrina de 
Monroe ("Américo poro los americanos") excluye to¬ 
da noción de solidaridad americana. Aleja o América 
latina de Europa poro que Estodos Unidos puedo ex- 
plotorlo, con su expansión económico, sin lo compe¬ 
tencia del copitolismo europeo. En otro tiempo fué 
motivo de intervención directa con fuerzas ormodos. 
En 1936 so reunió la Conferencia de Buenos Aires y 
rechazó la porte política de la doctrina monroista, 
comprometiéndose todos los países de América a no 
intervenir ni directo ni indirectamente en los asuntos 
internos o externos de los otros países. Pero ese com¬ 
promiso será voz en desierto micntros no se logre 
sujetar la expansión económica que manejo capita¬ 
les y políticos. 

Lo doctrina contrapuesta a lo de Monroe, o sea la 
de: "América pxiro lo Humanidad", hermosa enuncio- 
ción teórica de contenido y proyección universol, no 
tuvo hosto ahora más que alcance económico, y oun 
no se ha puesto en práctica sino aisladamente. Pero 
es poro nosotros, intemacionalistas y libertarios, de 
gran significación poro las futuras posibilidades de 
lo liberación económico-social de los pueblos de 
América. 

☆ 

El 1er. Congreso Americano reunióse en Woshing- 
ton en 1889, y de ahí surgió lo "Oficina Intemocionol 
de los Repúblicas Americanos" que originó lo funda¬ 
ción de lo "Unión Ponomericana" el 14 de Abril de 
1890. El actual presidente Rooseveit dirigió en el mes 
posado uno proclamo fijando el 14 de Abril próximo 
como "Dio de los Amérieas", en el cincuentenario de 
lo Unión Ponamericona. ¿Quiénes constituyen esa 
reunión? Estadistas, mognates de los industrios y de 
los finanzas, hasta el propio Rooseveit. ¿Y lo moso 
productoro? ¿Cómo puede pretenderse que en un país 
de economío plonificodo, no lo esté tombién un ideol 
económico como el (sonamericonismo yonqui? Si con¬ 
trola los regímenes políticos y socioles de los demós 
países de América, provocando controrrevoluciones y 
golpes de estado cuando los fuerzos sociales popula¬ 
res adquieren conciencia, ¿córtws no ha dé ser efectua¬ 
do el control interno, no hoblondo pora el pueblo nor¬ 
teamericano de panamericanismo, ni siquiera econó¬ 
mico, cuando menos político-social? Poro lo Unión 
Ponomericono, el pxjnomericonismo es un producto 
poro el exterior. Y los gobiernos sud y centro omeri- 
. .canos, esclavos de eso órbito, no convierten ese ideol 
panomericano en vínculo de sus pueblos. 

☆ 

Cuando Alberdí escribió su tesis sobre ponomerico- 
nismo ol doctororse, no sospechó siquiera que fijaría 


normas internocionales, pues los ocuerdos de los con¬ 
ferencies panamericanos seguirían sus lineas y con¬ 
clusiones. Como doto ilustrativo digomos que Alberdi 
previó el Bonco de Crédito Público Interomericano, 
hoy creodo como desfiguroción del onhelo del gron 
estadista y sociólogo. 

Desde 1936 o 1940 el ponomericonismo ho tomado 
un notoble incremento en todos sus ospectos. Hoy 
una verdadero inquietud por los problemas de Amé- 
rico. Los conferencies, los convenios, los trotados y 
acuerdos se suceden unos tros otros, en su moyorlo 
propiciados por Norte América, pero muchos por ini¬ 
ciativa y vinculoción lotino-omericarvo. Citaremos las 
diversas conferencias de Consolidoción de lo Paz, des¬ 
de 1936 a la fecha, la creación de la Comisión Inter- 
americano de Neutralidad, surgida de lo Conferencio 
Panomericano de Ponomó (Enero 1940); vorios con¬ 
ferencias sobre diferencies limítrofes; el Congreso 
Ponomericono de Municipolidodes (Noviembre 1939); 
el Congreso Panamericano de lo Vivienda (1936); el 
Congreso Sud Americano de Rodiocomunicociones 
(Enero 1940); el 1er. Congreso Lotino-Americono de 
Hospitoles (Enero 1940); lo Conferencia Americano 
del Trabojo (Diciembre 19391; lo Conferencia Eco¬ 
nómico Panomericano de Woshington (Febrero 1940), 
que constituyó el Banco Interomericono; la 1* Confe¬ 
rencia Americona de lo Vido Rurol (Diciembre 1939). 
Se estó octualmente reolizondo en Montevideo (Mor- 
zo 1940), el Congreso de Arquitecturo; el 14 de 
Abril próximo, Celebrando el "Día de las Amérieas" 
se realizará en México, el ler. Congreso Interomerico- 
no de Indigenistas; en Julio próximo se reolizoró el 
4"’ Congreso Sudomeriegno de Ferrocarriles, y « 
tubre de estp'tífii^el §¿jQongreso Panomericar^" 
Tubérculo^ ^Y’'otras reuniones coñtinentoles 
vidomos yéin eluda consignor. 

Toda» esfos conferencias y/écyiardM po 
Sus conélusiones y resultado^pqédenslwópli 
beneficio de los pueblos o^rtcanos.-Pefo síi volor 
serio tonto mayor si estobleqier^unjíexavirtijalmen- 
te directo popular interomeíJcóno, pero en cantbid los 
pueblos r^ltón e>^rañgs. a Iqs deliberaciones y!i 
dos, y los aél^o^ óficigles oefós'góbibtnos p 
pantes sólo cumpterrufib funcióníxterrto"de ponome^ 
riconismo, con intereses copitalistos. Los mensajes 
de los mondotorios sobre solidaridad continental, cor¬ 
dialidad americana, etc., evidencian que esos ideales 
estón latentes en las masas populares de Américo, 
pero esos nobilísimos fines no pueden lograrse por vía 
diplomótico, con entrevistos de mondatarios. Bien lo 
sobe Estados Unidos, que fomenta por eso vio exclu¬ 
sivo las relaciones americanos, poro presionar econó¬ 
micamente. 


A pesor del propósito unilateral que guío o Estados 
Unidos (es uno prueba la celebración del "Día de las 
Américos") no podemos menos que reconocer que hoy 
espíritus amplios en aquel país, como el de Waldo 
Fronk, que juzgan nociva lo política expansionisto, de 
presión económica, que sin embargo "vo uniendo físi¬ 
camente o Hispono-Américo". "Políticamente consi¬ 
derados en toda su organización externa, los poíses 
lotino-omericonos, por muchas complejas rozones, son 
inferiores a nosotros". .. "En cuanto o otros ospectos, 
o lo observación, a los valores culturales, o la sensi¬ 
bilidad personal, o lo expresión estética y o un común 
ideol americano, se hallan mós intoctos que nosotros. 


(Continuará). 
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E studiar esa 

ciencU 


pulí 


ocep- 


Contribución para un 

NUEVO CONCEPTO 

EN EL ESTUDIO 

DEL FOLKLORE 

I Por Félix Molina - Téllez I 


toda con el nombre de 
folklore no significo 
adoptar uno posición 
de intransiger>cia con 
lo que lo imaginación 
del hombre culto, en 
su capacidad creotivo, 
eleva a lo categoría 
de orte, ni tompoco 
significa tomar el co¬ 
mino del folklorismo 
como la única ciencia 
capaz de ofrecer lo 
inconfundible verdod en el gron enigma de lo vido hu- 
rtrano. No es, ni mucho menos, uno doctrina nociono- 
listo de estrechos concepciones, limitodo o mezquinos 
intereses de fronteras, cuyos principios pudiera ser una 
repelente actitud contra lo condición universol de lo 
humano. 

En este sentido, el folklore, nombre de uno clencio 
que, a partir del siglo pasado, luego de la definición 
lanzada en el Atheneum de Londres por Thoms, se es¬ 
tudió universalmente como "ciencia de los tradiciones, 
usos, creencias, leyendas y literatura populares", fué 
asimismo aceptado con preferente atención por cosí 
todos los naciones civilizadas de Europa, como ciencio 
independiente cuyo contribución serio de innegable 
valor paro lo historia humana al suministrar o ésto 
"documentos sobre lo psicología de los pueblos que hon 
llegado o cierto grado de cultur o; doc Otyent^que pue¬ 
den servir poro establ^r lo flIíóttÓBí' de los! pueblos 
permitiéndoles compajor Y comprobor lo identidad de 
loé c^Kímbres de losnábitos y de los prejujeioís". Este 
coj-óctpY'üñlViersblistd dei folklore fué puesto de moni- 
fisto en su dpor^unidod o raíz dé la aparición de los 
"CLeritos info itiles yldel hogar", debidos alunó recopi- 
loálóri interes inte que hicieron los hermahos' Grimm, 
eseritóres oler lonles, eM812-15. Se trato^ de cuen- 
to| y leyenda: rebogido^e (ú"trodicíón or;al germana 
de*-ocuerdo «-Concepto "'olewáo—dél "Volkslehre" 
Ivoiks: noción, pueblo, gente, vulgo; y lehre: doctrina, 
enseñanza), voz precursora de "volskunde", y de la 
oceptoda posteriormente, folklore. Con esto primera 
muestro del folklore alemón se pudo comprobor la si¬ 
militud existente con muchos leyendas, costumbres y 
supersticiones de otros naciones. 

Sobre el coso dijeron los escritores fronceses Certeux 
y Corrwy; "Cuando los hermonos Grimm se dedicoron 
o recoger por todo Alemanio los cuentos y leyendas 
infantiles y del hogar de su patria, se originó generol 
sorpresa: se oyó un grito de universal odmiroción. 
Advirtióse (por primera vez, se puede decir) que los 
norrociones populares de un país teníon equivalencias 
en los de otros nacior>es; se holló, en los cuentos ma¬ 
ravillosos de las nodrizas y de los campesinos del otro 
lodo del Rhin, lo repetición de los mismos cuentos de 
los velados en los pueblecillos de Francia". 

No se puede, por lo tonto, tener o esto disciplina 
en el católogo de los estimulantes chauvinistas, sino 
en el plono de uno ciencia contemporáneo de psicolo- 
gio social o colectiva —psicología de pueblos y psico¬ 
logía de muchedumbres— por cuyos caminos seguros 
el estudioso de nuestros días ha de encontror muchas 
oportunidades poro rectificor errores funestos poro lo 
historia de uno noción. 

El que busca la profunda raíz de lo popular tiene 


uno amplia visión dis¬ 
criminatoria respecto 
o lo que pertenece al 
dominio de lo culto y 
lo que permanece aún 
en el estrado de mo- 
terio folklórica. Sobe, 
por lo menos, el grado 
de elemento popular y 
culto que posee una 
pieza literario y sobe 
también la categoría 
de ombos valores, des¬ 
de su potencia huma¬ 
no hasta su valor his- 
No sucede osl 


con el que proclamo su erudición manifestando que 
en cuestión de orte debe partirse de lo creación poé¬ 
tica individual y no de lo dodo históricamente, como 
si no fuero orte mós que aquello que se desliga en ob- 
soluto del medio que lo rodea y del factor telúrico que 
domina al cerebro que tal obro creo. 

Es posible que eso opinión porto de un excesivo so- 
turomiento de preceptivos literarias deshumanizados, 
puestas ol conocimiento del hombre como simple ador¬ 
no por aquellos que jomós se vinculoron con las raíces 
^ los cosos y lo historio de los hechos; pero de ningu¬ 
na manera puede ser elemento de juicio pora el escri¬ 
tor que miro el ponoromo de la vida con uno visión 
totalizada de sus problemas, porque cuando se con¬ 
templa la troyectorío de la literatura con ojos des¬ 
apasionados podrá notarse la influencia popular como 
raíz vital de todo expresión artístico, roiz que aportó 
la verdad, el vigor, aunque luego hayo osimilodo la 
prestancia, el pulimento y lo categoría que pudo dar¬ 
le el esfuerzo creador del hombre. 

Borgese hoce notar, en su magnífico exégesis de la 
"Divina Comedia", el elemento popular, que como 
foctor primordial animo lo obro de Donte. Fué para 
Itallo el mós grande monumento de unificación na¬ 
cional, e implicó paro "esa mezcla de pobloción ogol- 
pada entre los Alpes y el Mor Africano" un monumen¬ 
to poético, una mitología religiosa, una profecía 
política y un lenguaje común". Lo popular estuvo pre¬ 
sente en el empleo que el poeta hizo de la historia, 
de la leyenda, de la profecía, los mitos de Romo, la 
lingüística, etc.; todo lo cual se hallo conformado con 
tanta precisión en el genio de Dante que Borgese 
exclamo: "Fué siempre difícil para los italianos esta¬ 
blecer un límite entre el valor estricto de la "Divina 
Comedia" y su autoridad teórico y práctica. Como la 
obro de Dante es bello, muchos llegaron o creer que 
todo lo que el poeta dice en su obra es verdadero y 
bueno. La fuerza de su poesía es un sostén de su re¬ 
ligión y de su ciencia política". 

Ni lo obro de Cervantes ni Lope de Vego se mantie¬ 
nen en un espacio reservado pora esa literatura pura 
que postulan los eruditos, o pesar de situarse en el 
casillero de los monumentos literarios, orgullos del cas¬ 
ticismo, sino que se consubstancian con la literatura 
tradicional que, por ser auténticas expresiones de la 
psicología popular han mantenido su frescura o tra¬ 
vés de tiempo y espacio. 

En un trabajo debido o lo pluma de Don Alejandro 
Guichot y Sierra encuentro un interesante y ordena¬ 
do estudió en el que se onolizo, por épocas literarios, 
lo suerte corrido por lo popular en monos del escritor^ 
erudito. 

1^ Hosta lo época inclusive del Neoclasicismo: 
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Período extenso que empiezo no mucho después de 
lo formación de los literoturos nacionales y de las so¬ 
ciedades modernas en el siglo XIII, y llega hasta el 
término del siglo XVI con el neoclasicismo. Separado 
lo erudito y lo popular, esta producción tradicional era 
poco menos que despreciada. "Se la tenia como uno 
contera sin dueño, y hasta como fruto colectivo sin 
valor cotizoble". No obstante el escritor lo utilizaba; 
recogía lo obra popular oral, la modificaba, la utili- 
zabo a su gusto y o su fin como elemento desdeñado. 
Lo ocultaba en lo mezcla. Labor cómoda y provecho¬ 
so a la vez, la disfrutaban en nombre de la inspiroción 
individual erudita con fines literorios y artísticos. 

2’’ Epoca del romanticismo en general: Fines del 
siglo XVIII hosto 1850. Lo populor comienza a tener 
categoría en virtud de los exaltaciones democróticos, 
de la acción y corrección de las teorías revoluciona¬ 
rios, y la literatura demagógica. Lo nocionol se en¬ 
ciende o la luz del patriotismo, y la producción po¬ 
pulor se juzga como valores de positivos méritos que 
expresa el ingenio y el carácter del pueblo. En esta 
época el escritor culto emplea esos materiales, pero 
sabe crear una barrera diferenciodora entre uno y 
otro. A veces lo funde en la producción recreativa o 
estética pero simplemente a título y fin de lograr 
piezas de corórter estético, histórico u objetivo, por¬ 
que cuido, en puridad de propósitos, lo fórmula aca¬ 
démica del arte por el arte. 

3’ Epoca del realisma general, en dos subperíodos: 
Comprende 1850-1890. Lo popular se estimula al in¬ 
flujo del omor regionolista y con ello se do a conocer 
los propias fuentes populares; entances, el espíritu 
científico empieza a ordenar los conocimientos de la 
voriedad productiva de lo regionol, tradicional y po¬ 
pular. Esta época puede dividirse en dos subperío¬ 
dos: el de preparación folklórica de 1875 o 1890. "Es 
valarado lo popular con propia personalidad y exis¬ 
tencia, producto del espíritu integro del pueblo y ex¬ 
presión puro del mismo, de corikter, tanto histórico 
como ontropológico. Estos dos closes de corocteres 
determinen las dos clases de recolectores de esta épo¬ 
ca: regionolistas y folkloristos". 

El regionalista realizo una labor en lo que de¬ 
muestra lo pxipular como distinto a lo creación indi¬ 
vidual erudita; vale decir recoge y separa. El folkloris¬ 
ta tiene una misión mós delicoda y es la de recoger, 
separor, estudiar, clasificar y comparar, hasta llegar o 
conclusiones que determinen fenómenos o principios 
lógicos de la evolución humano, etc. 

La diferencio es notable, yo que paro uno lobor 
sólo se requiere sentido común, mientros que poro lo 
otro se precisan serios conocimientos científicos. Lo 
confusión que se ha hecho en nuestros dios, y prln- 
cipolmente en América, con la oplicoción de lo polo- 
bro folklorista, conduce o colificor de investigador con 
plenos conocimientos de etnología, antropología, etc., 
o cuolquier cantor que ante un público toco uno gui- 
torra y desparroma la letra de una conción popular. 

El folklorista espoñol citodo en lo noto precedente, 
agrega que puede decirse sin lugor a dudas que la 
troyectoria del estudio folklórico sigue desde 18^ co¬ 
mo si hubiera encontrodo lo verdadero ruto de su fe¬ 
cundo porvenir. Desde eso fecha hosto nuestros dios 
el folklore se afianza en la literatura, en lo lingüistica 
y en-las ciencias históricos, socioles y ontropológicos 
y todas los naciones del mundo lo hon incorporado o 
sus sistemas de enseñanza. 

En nuestra América las variantes sufridas por la 
oplicoción del elemento folklórico, y lo monera con 
que los intelectuoles profesores de lo culto hon mira¬ 


do o este elemento, tiene distintos olternotivas y di¬ 
ferentes cousas. Nuestra condición de coionio, y luego 
nuestra independencia, así como el ansia de salvar 
de un solo poso los siglos de cultura que nos sepora- 
bon del Viejo Mundo equivocó el camino nocionol. 
Se hizo nacionalismo desde la declamatoria postura 
de uno logrero actividad política, pero rio se supo 
estimular lo popular que ya actuaba como almo nocio¬ 
nal desgranado en la selva y en la pompa. Asi lo intui 
en el capitulo "Vida, pasión y escamoteo de las expre¬ 
siones populares" de mi libro 'Tierra madura", como 
en un oportuno toque de atención que llamara a la 
realidod a nuestros intelectuales y los pusiera a dis¬ 
posición de una directa realidad argentina. 



"CASA ARIAS" 
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A treinta año.s de la muerte de un 
héroe de la Revolución Mejicana 


tenl: para batir a la fiera amaiona del de¬ 
berlo y mordicado con rabia la hierba ce¬ 
nicienta sin «mbra y sin lugo..." 


PRAXEDIS 
G. GUERRERO 


Su vida entera es un testimonio fiel de 
tos grandes valores morales de este "gi¬ 
gante del carícter". según di|o de <1 otro 
gmn mellcano. Ricardo Flores Magín. Gue¬ 
rrero ñadí de una poderosa famUia de te¬ 
rratenientes. en 1882 en el Estado de Gua- 



Vacas. Víesca. la- empuñando una carabina Impo- sigo..." 

VICTOR QUIJANO FLORES 
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PANORAMA Por Abelardo C. Dagles 


I COMO SE CONTRIBUYE A I 

lEXTtNGUIR LA RAZA I 


En Alumlri, Territorio de Ncuquén, el Cacique Juon Algo, que vive muriendo, con sui 
descendientes IntUgenos de lo lono, ocoba de demostror cómo se contribuye o extinguir lo 
rozo. Quienes hemos andado por esos tierros de rujestro país, donde o los miserlos del am¬ 
biente se suman el obondono de las autorldodes, el otropello o el osalto de los terratenientes 


—en este número de HOMBRE DE AMERICA se recuerda lo vida de eso regidn—, quienes sobemos como ho Ido desapareciendo en 
el Sud, en el Choco o en otras partes del país el pobre y despreciado Indio, conqulstodo o amansado con ,alcohol y Winchester... 
Quienes no Ignoramos todo eso, nos sentimos emoclortodos ol sober que en Alumiri la tribu de Rucachoroy del coclcxte Algo, pide 


] Ingenuos nosotros que rx» emocionomos!... VergUenza poro los funcionarlos del Consejo de Educoclón que con sueldos 
gordos mantiene el país y resuelve los problemos de lo civlllzoclún del pofs desde los escritorios de Buenos Aires. Vergüenza que no 
hoyo un maestro, de millares sin puesto, poro Alumiri. SI, vergüenzo grande, que un salvaje pido letras o los doctores y mayor 
vergüenza oún que los doctores lo nieguen o retorden, contribuyendo osl o lo desaparición de lo rozo. De esto rozo nuestro que nece¬ 
sito pon y alfabeto, en vez de olcohol. Ignorancia y tuberculosis, que le don muchos, desde el asfalto porteBo, mediante órdenes a los 
negreros que los representan. 


|aLMAFUERTE i 

do. Codo pógtno do 4 
ono boconodo do tong 
oRoi. Vivo oÚRs vivirá 


empro Pedro B. Polodos: p 


fonot do lodo ofocto y prorácdón; hormono y comorodo do loo quo 
on Amdrteo horno* vitfo poco*: Josd Marti, Rofoel Borrot y ofgonot 
ofret. Poeto y filósofo; moetlro tin diplomoi >-h|uo ot moovtro de« 
voceo»-; pregonero do todo roxón y do todo vordod. oneontrá tu 
comino y lo siguió tin dobloroo. Por oto Almofuorto vivo, ottó, om- 
puio y redimo. 



''Nuottro oconomío, nuetfro libortod, nueotro bienettor deben En ottos momontoo on que loo entrogodorot y vondopotriot, pl- 
oor conqulttodoo, tottenidox y defondidot por ol pueblo argentino don tu voto ol pueblo y lo hoblon do uno domocrodo quo loo ro¬ 


to lo condición do colonia voiolto o lo que ettomos oomoHdot por nloro Cototono. 


I SANDINO. SIMBOLO DE LA I 

I LIBERACION AMERICANA. | 


Se ho cumplido otro aniversario de lo muer¬ 
te do César Augusto Sondino, botollodor 
coudillo de América. Asesinodo por el plo¬ 


mo de los troldores de lo Itberoctón omerl- 
cono, su occión repercutió en el continente. 
Segufonf>os desde Buenos Aires en los oKos 
Iniciales de lo décodo que termino en el 40, 
los luchos heráicc» de Sond1r>o, contra las 
oves de ropiña que anx>orodas por polftlcos 
nofostos, devor<^n Nlcoroguo. ¿Devoro- 
bon?; siguen devorondo Amérlco... 


En 1934 lo noticio de su oseslnoto nos 
conmovió íntlnf>omente. Coyó en plena pe¬ 
lea por lo supremo osplrocíón de los pue¬ 
blos: lo libertod. Simbólica figuro de lu- 
chodor noble y oudoz, evocomos el socrifí- 
cio de su vida como un elempto poro la 
juventud omericono. 


I LA UNIVERSIDAD TUCUMANA, I 

|HA sido INTERVENIDA.I 


El vÍe|o problemo de 


Unlvortidodet te ho 



de mentolldod privilegiado de entre loo de loo últimas genera¬ 
ciones, cao hoy boto el peso de lo fuerso, esgrimido desde Buenos 




Lo Ploto, Buenos Aires o Córdobo. 
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podrán ocoporoclas pora su uso «xciuslvo, 
quo han coatado (antas luchos y (anta 
aanqra da pusbloi asta Ubartad da pctlabro 

así lodos los problsmos. paro qua. para das- 

7 an muchos momsntos político sodolos sólo 
as un mito hnpraso so los póqlnos anmoba* 
ddas da las coosUtudooss qua aaeribiarcm 
los qua tupiaron ssnttr los nscasldodas pal* 
ptlanlss da los puablot. o qua. máa axocta- 
manta. cuando los santimlantos populorss lo* 
marón oohaslón hodóndoaa ra^ialdalaa por 

dos qua sa Imponían. 

Poro qua triunfo al oraw. raoonquistondo 
su Ubartod poro podar rsoUxar tu obro da 
suparadón an los hombras. as Indlspsnsa* 


bis dasiruir aso moral qm» ha dasnoturall* 
todo uno kirqa ara an lo hitlorla da lo hu- 
manldod y craor, an los aspíritus Id 


rmplio qua panntta. p 

o da lo vardod. al alsr^ U 
y trotauUo da le 


Pueblo y 


Escuela Raviito M»n«ual perla cultura 

oí pueblo. La defensa de loe 
derechos del niño 


ESTEVEZ 1152 


34 


HOMBRE DE AMERICA 


CURSO DE SEXOLOGIA 


I Lección 3 1 El proceso de la fecundación 


P N las lineas de los vegetales y animales asistimos 
a una diferenciación marcada entre los indivi¬ 
duos y las individualidades y en ellos a la formación 
nueva del sexo. Este implica división de trabajo, se¬ 
paración de funciones y diferenciación de formas, aun¬ 
que no siempre muy claras. 

La diferenciación celular y la cooperación son un 
hecho, apenas ios individuos se complican y pasan de 
la célula única a ios conglomerados pluricelulares. Asi 
se formaron en la naturaleza multitud de tipos que nos 
admiran al mismo tiempo por su diversidad y por su 
unidad. 

Las comparaciones en la morfología general pueden 
hacerse hasta lo ilimitado. Pero nos interesa mostrar 
que en dos animales tan distantes como el hombre y el 
erizo de mar. las células femeninas son semejantes y 
están como construidas bajo un mismo plan (figura 1). 
En lo fundamental son idénticas. Diriamos en la ana- 
tomofisiologia y seguramente también, en los procesos 
fisico-quimicos que en ellas se verifican. 

Otro tanto acontece con los espermatozoides en las 
diferentes especies animales. Las semejanzas obedecen 



FIGURA I 

El óvulo humano y el ikl erizo de mar, segón Nagel. 

A) huevo del erizo; gv) odcleo o zea vesícula germinal conte- 
nien^ regular y dizcooUnua cantidad de cromaUna; gs) nucléolo 
abigiirmdo e intenzamente coloreado; a) espermaiozolck entero. 

B) óvulo humano; 1) vitelo poeclón protoplaimóiica; 2) zona 
dcntoplazmótlca del vitelo; 3) espacio prevUéUco; i) zona pelluci- 
da o procorloo; 5) vesícula germInaUva; 6) mancha germinativa; 
7) membrana vllcllna. 



vida y fuerzas que impulsan la génesis vital en la tie¬ 
rra. Las células germinales masculinas del ascaris, mur¬ 
ciélago. víbora, etc., tienen una similitud que pasma y 
admira, en todos los aspectos, no sólo en la forma sino 
también en las costumbres y funciones que llenan en 
su original destino. Ello queda patente en la figura 2. 

La ley no seria auténtica ni científica si esta seme¬ 
janza o similitud no fuera extendida a los vegetales, 
de entre los cuales los más sencillos presentan tipos 
completamente comparables a los del hombre y otros 
vertebrados superiores como puede verse en la fig. 3. 

También es digno de mención el mecanismo seme¬ 
jante con que se generan estas células masculinas y fe¬ 
meninas (células que se conjugan o gametos). En es¬ 
tos procesos de embriología celular hasta los términos 
fueron confundidos por una misma denominación por 
los más grandes biólogos. 

Hay pues una unidad innegable en los orígenes del 
sexo y en las células que lo representan, punto de vis¬ 
ta éste que nos servirá más tarde para la explicación y 
aclaración de ios fenómenos concretamente humanos de 
la fecundación que es una de las bases de la repro¬ 
ducción. 

La fecundación es, en sus aspectos más simples, el 
proceso de unión entre dos células sexuales. A esta fi¬ 
nalidad sirve el animal, el vegetal y también el hom¬ 
bre. Todos los seres que tienen esa diferenciación (mo¬ 
vidos por fuerzas naturales que más tarde llamaran 
tropismos, instintos o intcligenda) la ejecutan como 
necesaria e imprescindible para su subsistencia, como 
especies vivientes. 

En la fecundación hemos de distinguir dos etapas 
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de una misma unidad: la primera c» lo externo, cuanto 
se conocía hasta los grandes descubrimientos de la bio- 
logia moderna en el siglo XIX, la unión del esperma¬ 
tozoide al óvulo y la constitución del huevo: la segun¬ 
da, más intima, comprende la serie de fenómenos que 
se suceden en el campo celular después de entrado el 
espermatozoide en el huevo. 

De primera vista se comprende que los óvulos sean 
en general voluminosos inertes y tengan en su com¬ 
posición abundante materia de reserva. Alli se efectúan 
las divisiones y las creaciones del futuro ser viviente. 
En cambio los espermatozoides son pequeños y mó¬ 
viles con escasa sustancia de reserva y vida corta. 

Hay entre ambos una atracción vital que para uno 
se divide en estímulos químicos por parte de los óvu¬ 
los como atractivo y estímulos físicos por parte de los 
espermatozoos. Existen corrientes de simpatía y afi¬ 
nidad. que son de la misma naturaleza en ambas. Cuan¬ 
to hace dudar son los caracteres que toman por la di¬ 
visión del trabajo y por la división de funciones, lo 
cual no es suficiente para hablar de diferenciación de 
naturaleza. 



Espcrnutozoidts de plaalali A, B, C, B, de Gulgnerdi D, P, de 
Slrasburucr. 

A, de alga (lucus); B, de Pellia: C, Musgo (Sphaguffl): D. 
Masilla: E. Helccho (Angiopteris): F, Helécho (Phegoplerls), el 


Algunos autores han dado mayor importancia al 
huevo y han definido a los gametos como seres com¬ 
plementarios. lo que se ha comprobado en ciertos as¬ 
pectos en la ciencia con los experimentos de fecunda¬ 
ción artificial, es decir por medios físicos y quimicos. 
con ausencia completa de espermatozoos... 

El proceso de la fecundación se puede hacer expe- 
rimentalmcnte en cualquier laboratorio. El erizo de mar 
es un animal apropiado para ello. £n un vidrio de re¬ 
loj se colocan los huevos maduros mezclados con agua 
de mar: en otro el semen fresco de un macho. Bajo el 
objetivo del microscopio se junta una gota de cada 
vidrio, observándo.se el proceso en las fases que ve¬ 
mos en la figura 5. 

Los espermatozoides buscan al óvulo y penetran en 
él impulsados por sus movimientos. La fecundación se 
hace siempre por uno solo, que es el primero en llegar. 



FIGURA 4 


Fonnidón d< loi cspcrmalozoMo en loe nuunlfcros (Mcvet 
A. Eepcimatozoide humano mostrando centroeonae y el 
monto axial: B. espermande lechón de guinea coa acroeoma: 
espermatozoide recientemente maduro, muy aumentado, mostré 
la migración hacia atrás del anillo: O. espermatozoide maduro 
anillo y final posición del anillo; a. acrosomas: f. flagelo. 


.:*‘c 

>; R, 


Cuando llega la cabeza a la superficie del óvulo, se 
forma en éste un pequeño cono. La cabeza se abre pa¬ 
so: lo único que queda fuera es la cola. Se forma rápi¬ 
damente una membrana que no deja pasar ningún otro 
espermatozoo. La cabeza sigue luego su marcha den¬ 
tro del huevo, forma luego un núcleo espermático que 
se junta con el núcleo del huevo (el núcleo siempre es 
lo principal) y al cuarto de hora más o menos, empie¬ 
za el proceso Jecimdai>te..de los it ' ' ' 



los cuales el espermatozoide o zoosperma si _ 

len y tiene las mismas funciones y destinos. 

Animales y Plantas y dentro de ellos algas o infu- 



Entrada dcl capcrmalozoo en el huevo. 

A G. en el erizo de mar (Toxopneutas): H. en la medula, mi- 
trocoma (Metzcnikoff): I, en la estrella de mar (asteria) (Fol.). 

A Espermatozoo en Toxopneutas (aumento 2000): a. cuerpo 
apical: n, núcleo: m. pieza media: f. flagelo: B. contacto con la 
periferia del huevo: C. D, entrada de la caheza. formación del 
cono de entrada y de la membrana vitelina (v); E, F, estadios 
posteriores: G, aparición de el áster espermático (s) cerca de 3 a 
5 minutos después del primer contacto: el cono de entrada roto 
arriba: H, entrada del espermatozoo en la depresión preformada: 
1. aproximacióa del espermatozoo mostrando el cono atractivo-pre- 
lonnado (Wiison). 
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sorios, artrópodos o vertebrados tienen en los fenóme¬ 
nos sexuales un esquema semejante, indicando que la 
vida es una y dentro de ella cabe lo sexual como una 
de sus funciones características fundamentales. Pocos 
biólogos se dieron cuenta de que cuanto llamamos sexo 
es vida y ello se desparrama en una multitud de ma¬ 
nifestaciones que van desde aspectos importantes del 
problema alimenticio hasta las más complicadas cues¬ 
tiones de la psicología. 

FUNCIONES BASICAS EN LA 
ESPECIE HUMANA. 

La división del trabajo y más que ésta la coopera¬ 
ción a la vida del cuerpo ha dado a ciertos grupos ce¬ 
lulares misiones especiticas. Como demostramos en fi¬ 
guras anteriores, en la especie humana existen dos cla¬ 
ses de células que se conjugan (el óvulo en la mujer y 
el espermatozoide en el hombre), para dar lugar al 
nuevo ser. 

El óvulo, como vemos en la figura 7, se genera en los 
ovarios, que es lo esencial, de alli va por los oviductos 
al útero. Los oviductos empiezan como pequeños em¬ 
budos que rodean el ovario, siguen como estrechos tu¬ 
bos para terminar algo más anchos en el cuerpo del 
útero. Los huevos caen del ovario al oviducto en el 
cual viajan merced a movimientos musculares y a las 
pestañas, hasta el útero. Los huevos no se producen 
mucho, mensualmente maduran y realizan su antigua 
e histórica recorrida. 

En una niña recién nacida hay 100.000 óvulos. De 



FIGURA 6 

PccuañaclóB en *1 Aacaria nxgaloccphaUi A. el espermatozoo 
ha entrado en el huevo y se ve su núcleo; el huevo está emitiendo 
el segundo glóbulo polar (pb); B, el núcleo del espermatozoo y 
el del óvulo se acercan; C D., en éstos se ven más distintamente 
los 2 cromosomas: R el cromosoma y toman el plano ecuatorial 
entre los dos cromosomas (a); asi se forma un núcleo único que 
está dividiéndose: la fecundación ha terminada Ahora las divisio¬ 
nes se tornan normales. Cada uno de los 4 cromosomas se divide 
looi^tudizialmefite en 2: P. estadio ulterior de la dtvislóo. aleja- 
miento de loa cromosomas, 4 de una parte y 4 de otra. (Boveri). 
X espermatozoide humana 



esta cantidad sólo el uno por ciento llega a madurar. 
En una muchacha de 17 años el número ha bajado a 
cifras entre S.000 y 7.000. 

Los espermatozoides se generan en el testículo de 
donde van al epididimo que sirve de almacenamiento. 
Desde aquí en un momento oportuno pasan a la ure¬ 
tra para ponerse finalmente en contacto con el exte¬ 
rior. A este sistema están unidas las glándulas de Cow- 
per, las vesículas seminales y la próstata, cuyas secre¬ 
ciones se mezclan con los espermatozoos y aumentan 
su actividad. 

Los espermatozoos son de una abundancia estupen¬ 
da: en cada acto sexual se expulsan entre 200 y 310 
millones. Sabiendo que uno solo es el que realiza la fe¬ 
cundación, se puede pensar que un solo acto da el nú¬ 
mero de espermatozoides suficiente para fecundar a 
todas las mujeres maduras del mundo. 

La fecundación regularmente se verifica en el útero 
(figura 7. A. 5) donde también se desarrolla el hue¬ 
vo. Es un órgano de unos 10 centímetros de largo en 
forma de pera con tres aberturas, dos en comunica¬ 
ción con los oviductos y otra en comunicación con la 
vagina que es donde se depositan los espermatozoides 
que viajan a una velocidad de 5 milímetros cada 24 
horas y que duran poco tiempo. El útero está recubier¬ 
to por un tejido nuevo que se rompe y reemplaza una 
vez al mes, produciéndose la periodicidad fisiológica. 

La vagina y el pene son parte de los órganos de la 
fecundación, pueden denominarse de protección y 
atracción. 

Como vemos en la especie humana, la fecundación, 
que no coincide con el desprendimiento del huevo, tie¬ 
ne por objeto la reunión de dos células procedentes de 
dos individuos de la misma especie y de sexos contra¬ 
rios, la combinación de ambas da el germen de un 
nuevo ser que ofrece propiedades de los dos progeni¬ 
tores. (Oscar Hertwig: "Génesis de los organismos", 
pág. 137). 

La fecundación es la esencia de la reproducción se¬ 
xual. sirve a la multiplicación y a la herencia, aumenta 
las posibilidades de variación de los individuos pre¬ 
sentándosenos como progresista y factor de evolución. 

La célula sexual es un organismo completo, pero aun 
asi necesita la cooperación celular y no seria nada de 
extraordinario que esta obscura fuerza se transforma¬ 
ra más tarde en la cooperación de los individuos su¬ 
periores. 

La cópula y la fecundación se realizan en dos tiem¬ 
pos. La primera no es propiamente el acto de fecunda- 
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ción, desde que muchas uniones devienen estériles. La 
fecundación es un fenómeno posterior e intimo. 

En el unicelular, como vimos, el animal total es la 
célula sexual: alli el sexo se ha identificado con la vi¬ 
da entera o ésta es sexo. En el hombre se ha dividido 
el trabajo y probablemente el organismo se prepara y 
madura para los fines de sus gametos. 

Espiritualmente las situaciones no son muy distin¬ 
tas. por cuanto no le queda más eleeción que afirmar¬ 
se como organismo en la multiplicación o desaparecer. 

Las células sexuales vienen de un organismo y crean 
otros. De aquí la eternidad (relativa y unida a la ex¬ 
pansión de la vi^ en la tierra) de las células germi¬ 
nales. Lo único inmortal de los organismos pluricelu¬ 
lares son sus células germinales, que ya tiene un ante¬ 
cedente en esa otra mmortalidád de ciertos animales 
unicelulares. 

Sin embargo el hombre no es sólo un portador de 
órganos con gametos. Mentalidad, objeto de una evo¬ 
lución de millones de años, llega por medio de sus fun¬ 
ciones éticas e intelectuales a una cooperación con la 
fecundación. Es capaz de dirigir sus células y funcio¬ 
nes. Pero aquí viene la tragedia. Fuerzas extrañas a la 
estructura de su naturaleza se interponen en nombre 
de costumbres, religiones o leyes, la mayor parte ge¬ 
neradas en la desviación de sus propios instintos se¬ 
xuales. y pretenden desconocer este destino tan huma¬ 
no y común de la reproducción, este estimulo honroso 
del amor sexual al cual no podemos negar sin caer en 
lo anormal e inhumano. 

Una serie de civilizaciones de esclavos y de críme¬ 
nes se le vienen encima creando la tragedia entre los 
centros superiores y los órganos genitales, olvidando 
que todo es uno y lo mismo y que no se puede dividir 
el alma del cuerpo, ni separar la función del espiritu 
bajo pena de empequeñecer al hombre sacándole del 
mundo, de su mundo biológico para llevarle al de las 
abstracciones fantásticas que llevan al aniquilamiento 
y la muerte. 

En toda época social de esperanza, los instintos in¬ 
tentan una liberación. Hemos llegado a ella. La cien¬ 
cia moderna a través del estudio del proceso de la re¬ 
producción en casi toda la serie animal y de los pro¬ 
cesos psíquicos en el hombre, demuestra el poder ine¬ 
xorable del sexo, el estímulo eterno y humano del amor: 
por ello uno de los más ilustres psicólogos de todos los 
tiempos empieza una de sus obras más extraordinarias 
con las palabras que citara Lucrecio, aquel eximio poe¬ 
ta de la vida antigua y moderna al empezar su poema, 
"De la ^naturaleza de las cosas", dirigiendo su invoca¬ 
ción a "Alma Venus". 

DR. JUAN LAZARTE 
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P N SanUooo do Chile, tuvo el placer do conocer a 
■“ Don Demetrio Salas M., uno de los más pondera¬ 
dos valores del naturismo dentffico de América. 

Hcce más de 20 años publicó su primera obra im¬ 
portante: "Educación física biológica". En el año 1925 
dló a luz la "Higiene biológica", en que estudia sa¬ 
biamente los conflictos biológicos, "verdadera llave de 
bóveda ejue le permitió ahondar en los fenómenos do la 
vida, hasta en sus rafees más profundas". 

A la "Higiene biológica" siguió en 1932 la "Qavo 
do la vida y de la salud", "como un heraldo do una 
vida niás feliz y como emblema de salvación para to¬ 
dos aquellos que claman por liberarse do los prejuicios 
y costumbres que los tienen atados al ominoso yugo do 

los vicios y los enfermedadee'^:-, r 

Cuando el célebr^,^^*-Cangy_pi^ 
cógnita del hombre" 
qoi^;eiicta en la U)( 

1531^^B-q«s tfot 

c quello que 
f té publicad r 
1 I biología". 

Y. final 



Salas 

__ _ ledidna", 

contra de la medicina 


j_dM939J el 

laJibséqulcLsap su librbtslíg ‘“ 
que os un formidable alegato 
alopática u oficial. 

En él, se lamenta el autor de la indiferencia con 
que los médicos chilenos reciben las prédicas notu- 
ristas, ya sea en forma do conferencias, como en libros 
y publicaciones diversos. ¿No ocurre lo mismo, acaso, 
con los médicos argentinos? 

Empieza por preguntarse la rozón do esa inercia. 
Pasa revista a los intereses creados, la vanidad y el 
amor propio, que impiden a la mayoría de los médicos 
"hacer la revisión do sus conodmientos obtenidos a 
costa de tantos desvelos y tantos sacrlfldos, para re¬ 
emplazarlos por las sencillos normas que nos dan las 
leyes de la Naturaleza". Y el Sr. Salas, demasiado 
generoso do corazón, descarta esas culpables debili¬ 
dades, pora atribuir & la fuerza do la autoridad la cau¬ 
sa de que la medicina oficial siga pisando en terreno 
falso. 

Una do los ciencias fundamentales de la medicina, 
la fisiología, ha sido totalmente renovada por el scdrlo 
francés Claudio Bornord, considerado como el más 
ilustre representante de la ciencia experimental del si¬ 
glo XK. 

Este fisiólogo, apartándose do las leyes naturales, 
ha edificado todo un sistema, basándose en la vivisec¬ 
ción, es dodr, la operación practicada sobre un animal 
vivo, para el estudio do algunos fenómenos fisiológicos. 


Conocemos los horrores de eso procedimiento bár¬ 
baro. que martiriza y tortura los animales, hasta darles 
una muerte lenta, con la pretensión estúpida de arran¬ 
carles el secreto de la vida. |Como si la vida pudiera 
extraerse de la muerte! 

Si filoso es el bisturí del vivisoctor, inquisidor abe¬ 
rrante en pleno siglo XX. acerado también es el escal¬ 
pelo con que el Sr. Demetrio Salas hace la autopsia 
de la doctrina do Claudio Bornord, doctrina llena de 
errores y contradicciones, y que, sin embargo, ha ser¬ 
vido do cimiento a la medicina que so enseña en las 
universidades. 

El autor de "El fracaso de la medicina" nos lleva 
de la memo por sobre la vasta producción científica del 
fisiólogo francés. Y nos muestra, al lado do algunos 
chispazos do genio, el' gran número do rozonomientos 
falsos en que ha incurrido de continuo. Y, francamente, 
parece inconcebible que un hombro do la talla de Clau¬ 
dio Bemard haya pedido desbenror en esa forma y 
tantas veces... 

"El fracaso de la medicina", etue os un onseryo de 
crítica médica, consta de 2 conferencias oue el Sr. So¬ 
las pronunciara en la Universidad do Chile, tituladas: 
"Claudio Bornord y la medicina. Su responsabilidad 
ante el mundo" y "Claudio Bornord contra Claudio 
Bemard", y en un capítulo final: "Alopatía y naturis¬ 
mo". ciuo cierra el libro como un digno brocho do oro. 

Digamos, va oue se presenta la oportunidad, oue 
el solo hecho de haber podido hcdblar el Sr. Solos sobre 
temas nohirlslcts desde lo alta tribuna do la Universi¬ 
dad de Chile, nos habla a las claros do la InteUgoncia 
y'espíritu de tolerancia que anima a los altas esferas 
del país hermano. 

(Dr Córdoba, en cambio, los autoridades sanitarios 
prohibieron, al que suscribe estas líneas, que hablara 
al pueblo, desde ima radiodifusora local, para ense¬ 
ñarlo a vivir sano y libro do enfermedades...). 

"El fracaso de la medicina" ha sido dedicado efl 
Presidente do la República de Chile, Sr. Pedro Agulrre 
Cerda, a propósito de su proyecto pro-Defensa de la 
Raza. Y marca el comienzo do un gran movimiento 
lotino americano pro libertad médica. 

Tocóme en suerte asistir, en la capital de Chile, a 
la primera reunión que celebró el comité organizador 
do dicho movimiento, cuya Presidencia recayó iusta- 
monte en el renombrado escritor noturista, do que me 
ocupo. 

tOiolá Ion nobles esfuerzos tengan el éxito que se 
merecen y encuentren eco en toda América Latina, pa¬ 
ra mayor bien de sus hobitanlesl 

Dr. TAIME SCOLNIK 
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CASUGAT RTOENDO MORES... 


(Enmienda las costumbres riendo) 


Por Tito L. BANCESGU 




























































NO 

PUEDE SER... 


Al margen de 
un artículo de 
Jorge F. Nicolcd 
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